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ACTUALIZATE CONMIGO

      ¡Muchas gracias por comprar o descargar mi libro! Estoy eternamente agradecida a todos mis increíbles lectores.

       

      Para estar al día con mis últimos libros, newsletters, regalos y preciosas fotos de los fabulosos lugares sobre los que escribo, puedes unirte al gupo VIP.

       

      Te enviaré regularmente fotos de La Jolla Cove, San Diego y las playas del Golfo de Florida Gulf Beaches donde trato de pasar tanto tiempo como me es posible. Vivo en San Diego, mi propio ‘Jardín del Edén’ y estoy enamorada del mar y de las playas de este lugar. Son las que inspiran mi ficción romántica llena de misterio playero, que me encanta compartir con increíbles lectores como tú si quieres unirte a MÍ!

       

      El enlace te pedirá el correo electrónico. Esto te dará acceso a las newsletters, que estarán en inglés. ¡También recibirás un LIBRO GRATIS cada vez que te registres!

       

      HAZ CLICK EN MI LOGO/IMAGEN DE ARRIBA PARA INSCRIBIRTE EN LA NEWSLETTER Y OBTENER EL LIBRO GRATUITO
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      - ¡Dean! - Gemma se arrodilló junto al sofá, donde Dean yacía agarrándose el hombro. Su mano estaba cubierta de sangre - ¡Oh, no!

      Gabby corrió a la cocina en busca de paños limpios y unas tijeras

      - ¡Gemma, tienes que ayudarle!

      - Eh… - Gemma se quedó helada al ver cómo Gabby volvía corriendo a la habitación y cortaba el brazo de la camisa de Dean.

      - Lo siento, Dean – se disculpó Gabby, y Gemma vio que su cara palidecía al ver toda la sangre - Gemma, voy a necesitar que me ayudes. Tú eres la cirujana aquí.

      - Yo… - Gemma volvió a tartamudear, con los ojos clavados en la sangre que corría por el brazo de Dean, mientras Gabby tiraba suavemente de él hacia delante examinarlo - Tenemos que hacer un torniquete.

      - Hay un orificio de salida - Gabby miró a Gemma - Eso es bueno, ¿verdad?

      - Gabby… - Dean jadeó - Llama a los servicios de emergencia. Gemma no puede ayudarme.

      - Gemma - Gabby se volvió y la miró, ignorando a Dean - Mi teléfono está en el bolsillo trasero. Llama a los servicios de emergencia.

      Gemma sabía que tenía que moverse y ayudar a Gabby. Dean estaba sangrando y ella estaba usando paños de cocina para intentar detener la sangre. Gemma se había enfrentado a un buen número de heridas de bala a lo largo de su carrera quirúrgica. Pero una vez más, se quedó paralizada en el sitio, sintiendo que las náuseas aumentaban mientras su mente repasaba lo que tenía que hacer.

      - ¡Gemma! - Gabby alzó la voz, sacándola de su trance. Gemma pudo ver que hacía grandes esfuerzos para no marearse, mientras aplicaba el paño de cocina limpio a la herida, intentando detener la hemorragia - ¡Por favor!

      - Usa mi cinturón - Gemma consiguió ponerse en acción y, con manos temblorosas, se sacó el cinturón de los vaqueros.

      Se lo entregó a Gabby, mientras sacaba su teléfono del bolsillo trasero y llamaba a los servicios de emergencia. Para su sorpresa, descolgó Grace, la jefa de bomberos.

      - Grace, necesitamos la ambulancia. Se trata de Dean - Gemma tragó saliva, intentando que sus emociones no la desbordaran.

      - ¿Gemma? – preguntó Grace con voz preocupada - ¿Qué le ha pasado a Dean?

      - ¡Le han disparado! - Gemma tragó saliva de nuevo, respirando hondo mientras las náuseas aumentaban – Deprisa, por favor.

      - Voy a tener que llamar a Nassau - le respondió Grace - No sé dónde está Barney, lleva dos días sin venir a trabajar.

      Gemma se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos. Por su mente pasaron imágenes de su madre y su padre después del accidente. Sabía lo que tenía que hacer. No perdería a otra persona importante para ella. La única manera de no perder a Dean era ayudándole. En aquellos momentos, ella era su única esperanza. Respiró hondo y, sin pararse a pensar un minuto más en aquello, tomó una decisión.

      - ¿Puedes traer la ambulancia con el quirófano móvil a la Mansión de Bahía Honey? - Gemma se aclaró la garganta - Dean necesita atención inmediata - Sintió que se le secaba la garganta y que su cuerpo vibraba de miedo, recordando al chiquillo de la última vez que había intentado operar. ¡Basta, Gemma! se reprendió a sí misma. Has hecho esto muchas veces. Puedes hacerlo. Es por Dean. - Trae la ambulancia y asegúrate de que tiene suficiente O negativo. Tengo una enfermera que puede asistirme.

      - Gemma... - La voz de Grace contenía una advertencia - No tienes licencia para operar en las Bahamas.

      - Tú trae la ambulancia – respondió Gemma - Es una emergencia y puedo ayudarle.

      - Estaré allí en cinco minutos - decidió Grace, y colgó.

      - ¡Gemma! - La voz de Dean era ronca mientras su mano se acercaba a la de ella.

      Gemma miró la mano de Dean, el corazón le latió desbocado en el pecho al ver que estaba cubierta de sangre. Se obligó a tomarla entre las suyas y a acercarse a él.

      - Esto es una trampa - la voz de Dean era débil – Buscan la manera de retenerte. Trae a mi abuela.

      - Iba a hacerlo - Gemma le apretó suavemente la mano mientras esbozaba su sonrisa más valiente.

      Gemma guio a Gabby para que pudiera hacer el torniquete. Sabía que debía encargarse ella, pero empezaba a sentirse mareada y necesitaba un poco de aire.

      - ¿Aguantarás bien unos minutos mientras llamo a Dora? -  le preguntó Gemma a Gabby - No tardaré. Mantén los paños de cocina sobre la herida.

      - Haré todo lo que pueda - prometió Gabby - Aunque no puedo asegurarte que no vaya a vomitarle encima.

      - Precioso - consiguió decir Dean.

      - No hables - le dijo Gemma a Dean - Ahorra energía y no cierres los ojos - Miró a Gabby - Mantenlo despierto y aplica toda la presión posible para detener la hemorragia. Grace va a traer sangre a la clínica móvil y allí podré curarle - Le mostró a Gabby su teléfono - Voy a usar esto.

      Gabby asintió. Gemma se inclinaba y besaba a Dean en la frente.

      - Gemma, no puedes operarme – insistió Dean - Por favor, están intentando sonsacarte de nuevo y conseguir algo para retenerte.

      - Ya han hecho todo eso - le recordó Gemma - No te estoy operando. Te estoy curando. Juré salvar vidas, ¿recuerdas? - Se esforzó por dedicarle una sonrisa tranquilizadora antes de salir de la habitación - Volveré pronto.

      Gemma encontró el número de Dora en el teléfono de Gabby y lo marcó.

      - Dora, necesito tu ayuda – dijo Gemma cuando Dora contestó al teléfono, después de unos timbrazos - Es Dean, le han disparado y voy a necesitar que me ayudes en la unidad operativa móvil que va a traer Grace.

      - ¿Disparado? - Gemma oyó la conmoción resonar a través del teléfono. Se produjo un silencio durante unos minutos, y Gemma pudo imaginarse a Dora haciendo acopio de sus emociones - Voy para allá. Llevaré a Garrett y a Paul.

      Gemma colgó y se quedó mirando por la ventana de la habitación en la que había entrado. Respiró hondo varias veces. Todo su cuerpo parecía gelatina y sabía que tenía que controlar sus emociones. También necesitaba concentrarse en no marearse al ver toda la sangre en el brazo de Dean.

      Gemma oyó la sirena de la ambulancia y supo que había llegado el momento de ponerse en modo cirujana relajada, si es que recordaba cómo hacerlo.

      Cerró los ojos y pensó en lo que le había enseñado su terapeuta. Tuvo que respirar hondo para calmarse y no pensar en la sangre. Pensar en salvar la vida que tenía en sus manos. Se dio la vuelta y regresó al salón, repasando mentalmente los ejercicios. Se sintió menos temblorosa cuando llegó a la estancia.

      No pienses en la sangre, piensa en la vida que tienes que salvar.

      - Dora está de camino, y Grace llegará con la camilla en cualquier momento - Gemma miró a Gabby - Tienes que llamar al capitán James.

      - Lo haré - asintió Gabby - Tan pronto como pueda moverme.

      - Yo me encargo - le dijo Gemma - Tienes que ir a supervisar la ambulancia que acaba de llegar y esperar al capitán de policía.

      - ¿Seguro que estarás bien? -  Gabby miró a Gemma con los ojos entrecerrados.

      - Estaré bien - Gemma esperaba sonar más segura de lo que se sentía, mientras repetía su mantra mentalmente. Comprobó el torniquete:

      - Has hecho un buen trabajo, Gabby - Sabía que sonaba fría, pero ahora mismo tenía que intentar seguir así.

      - Gracias – asintió Gabby, alejándose mientras Gemma se encargaba de colocar los paños de cocina - Llamaré al capitán James y le informaré sobre lo que está pasando.

      - Dean - la voz de Gemma atrajo la atención del hombre - Tienes que quedarte conmigo e intentar no cerrar los ojos.

      - Siempre estaré contigo - La voz de Dean era suave mientras le sonreía.

      Gemma le tomó el pulso, antes de intentar levantar el paño de cocina para ver a qué se enfrentaba. Sintió que se le hacía un nudo en el estómago y recitó en silencio su mantra, respirando profunda y tranquilamente. Pero antes de que pudiera retirar el paño de cocina, Dora entró corriendo en la habitación con una bolsa de médico.

      - ¡Dean! - Dora se dejó caer junto a Gemma en el suelo y puso la bolsa entre las dos – He pensado que esto nos vendría bien - Miró la bolsa. - ¿Puedo? -  Miró fijamente la herida contra la que las temblorosas manos de Gemma sujetaban los paños de cocina.

      Gemma asintió, cambiando de sitio con Dora. Buscó en el maletín del médico mientras Grace entraba corriendo en la habitación con Garrett y Paul ayudándola con la camilla.

      - Hola - saludó Grace, presionando el freno de la rueda de la camilla, antes de instruir a Paul y Garrett sobre cómo subir a Dean a ella.

      - El capitán James está de camino - Gabby entró tras ellos en el salón.

      - Vamos – le dijo Garrett a Dean, y ella y Paul lo ayudaron a ponerse en pie antes de subirlo a la camilla.

      - No sé dónde están Molly ni Barney - les dijo Grace, mientras llevaban a Dean hacia la ambulancia - Ninguno ha venido a trabajar en los últimos dos días.

      La mente de Gemma daba vueltas, pensando en la figura que había dejado la moneda en su habitación. La mujer era más o menos del tamaño de Molly, y el hombre que las había secuestrado era del tamaño de Barney. Estaba prácticamente segura de que secuestradores eran Barney y Molly. Tenía que decírselo a Gabby.

      - ¿Molly trabaja también en la estación de bomberos? - le preguntó Gemma a Grace.

      - Sí, es una de las paramédicas, es la hermana de Barney - le respondió esta.

      - También trabaja en la mansión como una de las amas de llaves - Gemma miró a Dora en busca de confirmación.

      - Sí, pero se ha tomado un tiempo libre, por motivos personales – le respondió Dora mientras llegaban a la ambulancia.

      Grace abrió la parte trasera de la gran ambulancia clínica móvil. Paul y Garrett la ayudaron a meter a Dean en la parte trasera y a asegurar la camilla.

      - Gabby, ¿podemos hablar? - Gemma miró a su hermana, que asintió y se acercó a ella, mientras el capitán James aparcaba en la entrada - No sabía que Molly y Barney eran hermanos.

      - Sí, lo son - asintió Gabby - Son los hijos del antiguo capitán de policía, el capitán Walters.

      - ¿Hablas en serio? - Los ojos de Gemma se abrieron de par en par - ¿Eso significa que Loretta es su madre?

      - ¿Por qué lo preguntas? - Gabby miró a Gemma - No estoy segura. Sé que su madre murió cuando eran pequeños, y los criaron su padre y su tía.

      - Gabby, tienes que averiguar quién era su madre, porque creo que acabas de descubrir quiénes eran los ojos y los oídos de L. Daniel - le respondió Gemma - Molly trabajaba en la mansión y en la estación de bomberos. Su hermano trabajaba con Doc y en la estación de bomberos.

      - Pero la abuela nunca diría nada estando Molly cerca - negó Gabby.

      - No, pero Molly tenía acceso total a la mansión, al igual que Barney a las clínicas del abuelo - señaló Gemma - También creo que fueron Molly y Barney quienes nos secuestraron a Dean y a mí. Creo que fue Molly quien dejó la moneda en mi habitación, y Barney me estaba esperando la noche que me encontré contigo en el Café de Bahía Honey
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      - ¿Hasta qué punto estás segura? - le preguntó Gabby.

      - Me ha parecido reconocer esa figura alta la otra noche, cuando me encontré contigo fuera de la cafetería - le dijo Gemma. - Luego, mientras estábamos en la parte de atrás de la furgoneta que nos traía de vuelta a Bahía Honey, reconocí la colonia de Barney del otro día, cuando me desmayé y ayudó a Dean a tratarme en la estación de bomberos.

      - Ya los tenemos en nuestro radar para interrogarlos – le informó Gabby, frunciendo el ceño - Averiguaré quién es su madre y hablaré con el capitán James.

      - Tengo que irme - dijo Gemma, al ver que subían a Dean a la ambulancia.

      - He cogido el coche, por cierto – comentó Gabby - No podía arriesgarme a dejarlo por ahí tirado.

      - De acuerdo - asintió Gemma - ¿Pero de qué nos sirve si falta información?

      - Estoy segura de que esa información se encuentra en algún lugar del despacho de Grant – respondió Gabby - Aunque el capitán James me ha dicho que peinaron el lugar, sin encontrar nada.

      - Entonces, ¿dónde podría estar esa información? - Gemma frunció el ceño - Tenemos que revisar ese disco. Quizá Grant escondió la información en el archivo de otra persona, para ocultarla.

      - Tal vez - asintió Gabby - Pero ahora mismo, te necesitan en la ambulancia. Tienes que curar a Dean.

      Gemma asintió y se volvió hacia la ambulancia, aparcada justo delante de la mansión, haciendo sus ejercicios mentales y pronunciando su mantra. La detuvo el capitán James.

      - Doctora Walker - la llamó, mientras Garrett y Paul ayudaban a Grace a subir a Dean a la ambulancia - Necesitaré su declaración sobre los hechos ocurridos.

      - Y yo se los daré en cuanto Dean esté lo bastante estable como para ir al hospital - le respondió ella con su voz de cirujana imperturbable, que de algún modo había conseguido reunir.

      - Doctora Walker, si necesita algo para ayudar al señor Singer, hágamelo saber - asintió el capitán James - Traeré la ambulancia aérea para llevarlo al hospital de Nassau.

      - Gracias - asintió dijo Gemma, subiendo a la ambulancia.

      - ¿Estás bien? - preguntó Dora, colgando la bolsa de sangre que le bombeaban a Dean, mientras Grace lo conectaba al monitor cardíaco.

      - Estoy bien - mintió Gemma - Necesito desinfectarme las manos y ponerme unos guantes.

      - El lavabo está allí - señaló Grace una vez hubo terminado de instalar el monitor - Encontrarás todo lo que necesitas en el compartimento de encima.

      - Es una clínica móvil impresionante - alabó Gemma a Grace, mientras encontraba lo que necesitaba y se frotaba las manos.

      - Sí, han sido tu abuelo y tu abuela quienes la financiaron - le respondió esta.

      Grace ayudó a Gemma con los guantes, el protector del pelo, la mascarilla y las gafas, mientras ella terminaba de lavarse las manos.

      - ¿Y la anestesia? - preguntó Gemma mientras Grace le ponía una bata.

      - Aquí solo podemos administrar anestesia local – le informó Grace.

      - No debería pasar nada - asintió Gemma y se dirigió hacia donde Dora había terminado de comprobar las constantes vitales de Dean y de taponar la herida con una gasa.

      - Ya estamos listos, doctora Walker – Dora le dedicó una sonrisa alentadora - Grace ha dispuesto todo el instrumental. ¿Puedo sacarlo de su funda estéril?

      - Sí, gracias, Dora - asintió Gemma, recitando su mantra repetidamente en su cabeza. Luego miró a Dean, que luchaba por mantener los ojos abiertos - Dean, solo tenemos anestesia local, que adormecerá un poco la zona para que pueda comprobar el alcance de los daños y ponerte un parche.

      - ¡De acuerdo! -  asintió Dean.

      Gemma le indicó a Dora la cantidad de anestésico que necesitarían y Grace le consiguió la medicación. Dora le entregó a Gemma la jeringuilla con el anestésico.

      - Vas a sentir unos pinchazos alrededor de la herida - le explicó Gemma mientras introducía la aguja, deseando que sus manos se mantuvieran firmes.

      - ¿Estás bien? - le preguntó Dean en voz baja. Su voz era ronca y quebradiza.

      - Tú concéntrate en quedarte con nosotros, ¿vale? No te preocupes por nadie más en este momento – le dijo Gemma, mientras terminaba de administrar la anestesia - ¿Puedes sentir esto? - Presionó en una zona cercana a la herida que Dora había taponado con gasa, y la sangre rezumó. Gemma se tragó las náuseas que le atenazaban el estómago y se dijo a sí misma: Mira al paciente, no a la sangre.

      - No - Dean negó con la cabeza.

      - Bien, avísame si sientes alguna molestia - asintió Gemma.

      Se puso manos a la obra, con la ayuda de Dora. Consiguió asegurarse de que no había daños internos en el brazo de Dean antes de coserlo. Durante todo el tiempo, se concentró en su respiración y en su mantra. Cuando terminó, sentía las rodillas débiles y le dolía la cabeza, pero lo había conseguido. También había logrado detener la hemorragia y suturar a Dean sin desmayarse ni marearse. Se lo tomó como una victoria.

      - Dean, ¿puedes agarrarme el dedo? - preguntó Dora a su nieto, levantándole el dedo.

      Dean asintió y se aferró al dedo de Dora. Esta miró a Gemma y asintió.

      - Grace, ¿tienes cefalosporina con gentamicina? - le preguntó Gemma sobre el antibiótico. Grace asintió y extrajo el gotero, mientras Gemma recomendaba la dosis para Dean, junto con algo para el dolor.

      - La ambulancia aérea debería llegar en unos minutos, si no lo ha hecho ya – comentó Grace, mientras comenzaba a limpiar alrededor de Gemma.

      - Iré con Dean - les dijo Dora - Necesitará a alguien a su lado.

      - Gracias, Dora - aceptó Gemma, quitándose los guantes y la bata mientras Grace abría las puertas traseras.

      - ¿Cómo va todo ahí dentro? - Garrett asomó la cabeza - La ambulancia aérea está aquí, lista para llevarse a Dean.

      - Se va a poner bien, gracias a la doctora Walker - Dora se volvió y sonrió a Gemma - Voy con él al hospital.

      - Iré a buscarte algo de ropa, Yaya, y me uniré a ti - se ofreció Garrett.

      - Iremos con Garrett - exclamaron Leigh y Paul.

      Antes de que llegaran los médicos aéreos a llevarse a Dean, este pidió un momento a solas con Gemma.

      - Dean, tienes que ir al hospital – Gemma tragó saliva. Sentía un silbido en los oídos y no sabía cuánto tiempo más podría mantenerse firme.

      - Solo quiero darte las gracias - Dean le tendió la mano.

      Cuando sus manos se encontraron, el corazón de Gemma dio un vuelco y en su mente aparecieron imágenes de Dean sentado en el sofá sujetándose el brazo ensangrentado. Se le revolvió el estómago y el pánico empezó a crecer en su interior, pero respiró hondo para tranquilizarse. Se acabó, Gemma. Lo has logrado, se recordó a sí misma.

      - Por supuesto - Gemma no sabía qué más decir. Las emociones se agitaban en su interior y se sentía igual que después de su primera operación. Eufórica y aterrorizada - Te llevarán a Nassau y allí los médicos se ocuparán de tu recuperación.

      - Genial - asintió Dean - Pero ¿y tú? -  La miró con preocupación en los ojos - Deberías ir con Garrett y mi abuelo a Nassau. Es demasiado peligroso que te quedes aquí sola.

      - No te preocupes por mí - le sonrió Gemma - En cuanto haya hablado con el capitán de policía y con Gabby, iré a verte a Nassau.

      - Ten cuidado, Gemma – le pidió Dean, mientras dos médicos subían a la ambulancia.

      - Lo siento, pero vamos a tener que llevarnos al señor Singer - le dijo el médico a Gemma.

      - Por supuesto - Gemma dio un apretón tranquilizador a la mano de Dean antes de soltarla - Te veré pronto.

      Los médicos se lo llevaron, lo subieron al helicóptero y ayudaron a subir a Dora. Gemma, Gabby y Grace vieron cómo la ambulancia aérea despegaba del suelo y se alejaba.

      - Será mejor que tome el autobús de vuelta al parque de bomberos - comentó Grace. Gabby y Gemma la ayudaron a cargar la camilla de nuevo en la ambulancia y luego se despidieron de ella.

      - Bien hecho, Gemma – la felicitó Gabby una vez que estuvieron solas - Sé lo que debe haber costado.

      - Gracias, pero tú también has estado genial - sonrió Gemma - Sé que tienes aversión a la sangre.

      - Sí - asintió Gabby - Es mi talón de Aquiles.

      - Veo que el capitán James sigue aquí - añadió Gemma, señalando al capitán que hablaba con uno de sus hombres cerca de la puerta trasera de la mansión.

      - Sí, está esperando a que llegue el equipo forense – le explicó Gabby - Le gustaría hablar contigo. Sé que no confías en él, pero te aseguro que es la única persona en la que puedes confiar.

      - ¿Cuánto sabe? - Gemma le preguntó a Gabby.

      - Casi todo - le respondió Gabby - Excepto que tengo la información que Grant obtuvo de su contacto.

      - ¿Por qué no se lo has dicho? - Gemma entrecerró los ojos – Has dicho que podías confiar en él.

      - Puedo, y lo hago - asintió Gabby - Pero el contacto de Grant me dijo que el capitán James tiene secretos que lo llevan a Bahía Honey.

      - Así que confías en un hombre del que un ex jefe de banda te advirtió que tenía secretos - Gemma negó con la cabeza - ¿Soy yo, o eso suena a locura?

      - Mira, estoy intentando descubrir esos secretos – le aseguró Gabby - Pero puedo asegurarte que no es un policía corrupto. No ha hecho más que protegerme, y me siento fatal ocultándole esto hasta que haya tenido la oportunidad de revisar la información del disco…

      - Vale, lo entiendo - dijo Gemma - ¿Crees que encontrarás algo ahí sobre el Capitán James?

      - No estoy segura - negó Gabby. - Espero que no, y en cuanto pueda me pondré en contacto con Grant para averiguar más cosas sobre él - Miró a Gemma - Pero ahora mismo, el capitán James es nuestra mejor baza para capturar a Loretta y poner por fin al capitán Walters entre rejas, donde debe estar.

      - Realmente no te gusta el capitán Walters, ¿verdad? - señaló Gemma.

      - No, y tú tampoco deberías fiarte de él - señaló Gabby – Nunca ha sido una buena persona.

      - Lo sé - asintió Gemma. - ¿Quieres guiarme hasta el capitán James? – le pidió, siguiendo a Gabby de vuelta a la casa de Dean, donde encontraron al Capitán en el salón.

      - Ah, Doctora Walker - la saludó el Capitán James - Ha pasado bastante tiempo desde que regresó a Bahía Honey.

      - Sí, así es - coincidió Gemma con él - Gabby me ha dicho que quería hablar conmigo.

      - Sí, necesito su declaración sobre lo que ha pasado aquí, y me gustaría hablar con usted sobre el secuestro - la sorprendió el capitán James.

      Gemma se volvió para mirar a Gabby acusadoramente.

      - ¿Me disculpas unos minutos? Enseguida vuelvo para seguir con esta conversación – le dijo Gabby - Necesito hablar con Garrett antes de que él, Leigh y Paul se vayan a Nassau a ver a Dean.

      Gemma y el capitán James asintieron y Gabby se escabulló por la puerta.

      - No ha sido su hermana quien me lo ha dicho, doctora Walker. Aunque sí me lo confirmó – le informó el capitán James - Fue Leigh Harrison la que me comentó lo del secuestro. Le preocupa que usted crea que Loretta Daniels sigue viva - Sus ojos se entrecerraron - ¿Cuánto recuerda de ella?

      - Basta – le detuvo Gemma - ¿Por qué? ¿Sabes algo que yo no sé?

      - Sé que era la mujer que conducía el coche que embistió a tus padres hace seis meses y a Grant Singer hace siete - le respondió el capitán James.
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      - ¿Cómo lo sabe? - le preguntó Gemma, mirándole con incredulidad.

      - Un contacto en Los Ángeles me ha enviado una foto del coche que embistió a tus padres. Fue tomada en la autopista, veinte minutos antes del accidente – respondió el capitán James.

      - Entonces, ¿por qué no la detuvo la policía? - le preguntó Gemma - ¿Por eso me interrogó sobre ella cuando intentó atropellarme?

      - La policía no la detuvo porque cuando encontraron el vehículo después del accidente de sus padres y usted, y estaba abandonado y limpio - le informó el capitán James – Se lo habían robado a un adolescente, cuyo padre acababa de comprarle el coche.

      - Genial - asintió Gemma - Entonces, ¿sabía quién era cuando me interrogó en la comisaría el otro día?

      - Sí, pero creíamos que se trataba de Linda Daniels - asintió el capitán James - El equipo forense estará aquí en unos minutos. ¿Tal vez podríamos ir a la casa solariega para discutir esto más a fondo?

      - Claro - aceptó Gemma, no queriendo quedarse a solas con el capitán James, y dirigiendo el camino de vuelta a la mansión.

      Una vez en la cocina, el capitán James se sentó a la mesa.

      - ¿No te importa que nos sentemos aquí, para que pueda vigilar la cabaña?

      - En absoluto - respondió Gemma, tomando asiento - Le ofrecería café, pero lo único que tengo es agua.

      - No, gracias - el capitán James declinó su oferta - Me pregunto si podría empezar contándome lo del secuestro que sufrieron el Sr. Singer y usted.

      Gemma asintió, y después de oír que él sabía que Gabby había ido a Nassau a rescatar a Garrett, le contó lo del secuestro. No omitió nada, ya que sabía que era probable que corroborara su historia con Dean.

      - ¿Dice que hay un pasadizo oculto entre el Café Bahía Honey y el Hotel Bahía Honey? - El capitán James frunció el ceño - He oído historias de que Bahía Honey fue una vez el lugar al que la gente acudía cuando necesitaba desaparecer.

      - ¡Maravilloso! - exclamó Gemma - Así que mis antepasados ayudaron y fueron cómplices de criminales.

      - Oh, no, doctora Walker - la corrigió el capitán James – Bahía Honey no ayudaba a criminales, sino a personas que intentaban escapar de persecuciones injustas, relaciones abusivas, etcétera.

      - ¿Y eso lo hace mejor? - Gemma frunció el ceño.

      - Hace que sea una causa más noble - le respondió el Capitán James – Volviendo al caso, ¿qué crees que está buscando Loretta Daniels?

      - No estoy segura. No me lo ha dicho - negó Gemma - Lo único que me sé es que quiere que la lleve a donde encontré las monedas.

      - ¿Sabes dónde está ese lugar? - le preguntó el capitán James.

      - No, creía que sí, pero resultó ser el túnel entre el Café Bahía Honey y el Hotel Bahía Honey - le dijo Gemma.

      - Sí, pero ella no lo sabe… - concluyó el Capitán James, y Gemma pudo ver los pensamientos girando en su cabeza.

      - ¿Qué quiere decir con eso? - le preguntó Gemma, con los ojos entrecerrados.

      - Deberíamos tenderle una trampa - explicó el capitán James - Estoy seguro de que aún no se ha rendido. Probablemente, el disparo al Sr. Singer era una advertencia para ti.

      - Veo que Gabby te ha estado informando - remató Gemma.

      - Sí, lo ha hecho - dijo el Capitán Singer - Gracias por identificar a la mujer que intentó atropellarle, doctora Walker. Tenemos que conseguir pruebas de que es Loretta Daniels y no Linda Daniels. Eso significaría que su marido, el capitán Walters, fingió su muerte y ella asesinó a su hermana.

      - Bueno, sé que nadie creería a una niña de seis años, pero la vi golpear a su hermana en la cabeza - le respondió Gemma.

      - El informe del accidente que tenemos de usted dice que estaba inconsciente y no se le pudo interrogar - negó el capitán James.

      - Supongo que así fue - asintió Gemma - No recuerdo mucho del accidente en sí.

      - ¿Qué puedes recordar? - le preguntó el capitán James.

      - Recuerdo que Loretta y dos de sus hombres me persiguieron hasta el café Bahía Honey - respondió Gemma - Cerré la puerta con llave y la rompieron para entrar. Una vez dentro, destrozaron el local. Me escondí, pero ella me encontró y me arrastró hasta su barco, que estaba atracado en el embarcadero de la mansión Bahía Honey.

      - Fue el día en que se suponía que Gabby y yo íbamos a celebrar nuestra fiesta de sexto cumpleaños - continuó Gemma - Su hermana la había visto arrastrarme al barco y se acercó a averiguar qué pasaba.

      - Las hermanas Daniel eran gemelas, ¿verdad? - preguntó el capitán James, y Gemma asintió - ¿Cómo sabías que no era Linda la que te secuestró?

      - Eran primas de mi madre - respondió Gemma - Mi madre solía decirme que, a diferencia de Gabby y de mí, sus primas eran una mala y otra buena. Sabíamos distinguirlas, porque Linda tenía un corte en la parte inferior del lóbulo de la oreja. Debido a que Loretta le arrancó un día uno de sus pendientes - Se estremeció - Loretta era fría y despiadada, mientras que Linda se mostraba siempre tranquila, amable y simpática. No la veíamos a menudo, pero el año siguiente a la muerte de nuestra madre, la vimos bastante.

      - ¿No te pareció extraño? - Preguntó el capitán James - ¿Que Linda apareciera más a menudo después de la muerte de tu madre?

      - No, la verdad es que no - frunció el ceño Gemma - Ese año fue un torbellino de visitas de familiares y amigos - Su ceño se frunció - Pero ahora que lo pienso, la mayoría eran amigas.

      - Ah, sí, todas compitiendo por la atención del apuesto viudo - asintió el capitán James - ¿Qué pasó con los dos hombres que estaban con Loretta y contigo en el barco?

      - No estoy segura, pero cuando Linda subió a bordo, no estaban allí - negó Gemma, y su ceño se frunció aún más - Estaba encerrada en una habitación a bordo del barco. En realidad, era un yate. Los oía discutir. Sus voces se acercaban cuando, de repente, la puerta se abrió de golpe – Permitió que su memoria vagara hasta aquel día - Linda exigió a Loretta que me dejara marchar y le dijo que tenía que renunciar a la idea de poseer Bahía Honey. No era su isla, y nunca lo había sido.

      - ¿Y estás segura de que tenías bien identificadas a ambas hermanas? - le preguntó el capitán James - ¿Que era Loretta y no Linda la que te había secuestrado?

      - Sí - asintió Gemma, antes de que sus ojos se entrecerraron sospechosamente - ¿Por qué intentas pillarme?

      - No lo hago, solo pretendo asegurarme de que tus recuerdos sobre lo acaecido son exactos - el capitán James la observó atentamente - Para que cuando arrestemos a la Srta. Daniels, podamos contar con tu historia.

      - Primero tienes que atraparla y, por lo que he oído, no será fácil - respondió Gemma.

      - Soy consciente de ello - asintió el capitán James - ¿Quieres continuar?

      - Claro - asintió Gemma - Cuando la puerta se abrió, supe que era el momento de escapar. Así que esperé a que las dos mujeres entraran en la cabaña para correr a toda velocidad hacia ellas. Una de ellas saltó hacia un lado, la otra hacia el otro - Se veía a sí misma saliendo del camarote y corriendo hacia la cubierta - Cuando llegué a la cubierta, el día soleado se había vuelto tormentoso. El cielo estaba enfadado y gris. Había niebla por todas partes, y las olas hacían que el barco se balanceara como un columpio.

      - Eso tuvo que ser aterrador para alguien tan joven - empatizó el Capitán James.

      - Daba bastante miedo. El mar parecía embravecido mientras golpeaba el barco, con grandes olas que se estrellaban sobre la cubierta al entrar en la bahía - Gemma podía verlo como si estuviera reviviendo el momento de nuevo - Los motores del barco se pusieron en marcha y oí que me llamaban por mi nombre. Intenté correr hacia la parte trasera del barco, pero Loretta saltó delante de mí. Fue entonces cuando oí a mi padre y a Gabby, que me llamaban desde la playa mientras corrían hacia el embarcadero.

      - Santo cielo - exclamó el capitán James.

      - La siguiente parte sucedió con tanta rapidez que no estoy segura de todo - continuó Gemma con sinceridad - Creo que conseguí sortear a Loretta e intenté saltar, pero el pie se me enganchó en algo, me sacaron de la barca y me golpeé contra el embarcadero.

      - Creo que fue entonces cuando Loretta saltó tras de ti, pero tu padre estaba allí y también saltó - la sorprendió el capitán James - Esa es la parte que consta en el informe policial. Solo que dice que fue Linda y no Loretta quien saltó detrás de ti.

      - No, definitivamente fue Loretta – le aseguró Gemma - Perdía y recuperaba el conocimiento, pero oía fragmentos de conversaciones a mi alrededor. Oí a mi padre discutir con Loretta.

      - Interesante - comentó el Capitán James - ¿Recuerda que hubiera alguien más allí?

      - Sí, Grace Williams - Gemma no sabía por qué lo había soltado, pero Gabby confiaba en el capitán James.

      - ¿La Jefe Williams? - Las cejas del Capitán James se arrugaron - Me pregunto por qué no se la menciona en el informe.

      - Tendrás que preguntárselo a ella - comentó Gemma.

      - ¿Sabe cuál era la relación entre Grace y su padre? - Preguntó el Capitán James.

      - Yo tenía seis años – respondió Gemma - Todo lo que recuerdo de Grace es que siempre fue amable con nuestra madre y con nosotras. Creo que era una de las buenas amigas de nuestra madre.

      - De acuerdo - asintió el capitán James. Gabby regresó antes de que pudiera preguntarle nada más.

      - ¿Qué me he perdido? - preguntó Gabby, sacando una silla y sentándose.

      - La doctora Walker me estaba hablando de su accidente cuando tenía seis años - le contó el capitán James.

      - ¡Guau! - Gabby detuvo al capitán James cuando empezaba a contarle su idea de utilizar a Gemma como cebo para atrapar a Loretta - No me gusta esa idea - Sacudió la cabeza - Gemma no está entrenada. Creo que yo debería ocupar su lugar.

      - No sabes dónde está el pasadizo – la contradijo Gemma.

      - Puedes enseñármelo - señaló Gabby - Lo siento, Gemma, pero no puedo permitir que te conviertan en cebo.

      - Gabby tiene razón, Doctora Walker - asintió el Capitán James - Creo que lo mejor es que Gabby y usted cambien de lugar.

      - Entonces, ¿qué debo hacer yo? -  Gemma se sentía bastante molesta - ¿Agazaparme en una esquina como una buena civil?

      - No - Gabby negó con la cabeza - No lo mires así.

      - Vale, ¿qué tal si lo vemos de esta otra manera? - respondió Gemma - No quieres que sea el cebo, prefieres que me convierta en un objetivo.

      - ¿Qué quieres decir? - preguntó Gabby.

      - Cuando Dean y yo fuimos secuestrados, Loretta me confundió contigo - le respondió Gemma - Y créeme cuando te digo que, aunque puede que dejara marchar a Dean, no tenía pensado dejarte marchar a ti.

      - ¿Qué te dijo que te hace pensar eso? – le preguntó el capitán James.

      - Conozco a Loretta - concluyó Gemma – Ha matado ya a casi toda la familia Marshall. ¿Crees que nos dejará libres a Gabby o a mí una vez que consiga lo que quiere?

      - Tienes razón - Gabby frunció el ceño y miró al capitán James - Gemma y yo somos las últimas descendientes de Félix Marshall.

      - Eso significa que, aunque haya otra escritura, ella es la pariente más cercana que tenéis - se dio cuenta el capitán James - ¿Habéis hecho testamento, Gabby y Gemma?

      - Yo sí - afirmó Gabby y miró a Gemma.

      - Yo también - respondió Gemma - Pero supongo que es un buen momento para cambiarlo.

      - No voy a preguntar - negó el capitán James - Pero ahora tenemos que encontrar esa escritura original, y rápido, porque estoy seguro de que Loretta y su marido saben que habéis averiguado que sigue viva.

      - Lo que significa que va a adelantar sus planes - concluyó Gabby.

      El teléfono del capitán James sonó.

      - Lo siento, pero voy a tener que dejaros a los dos - dijo el capitán James - ¿Podemos reunirnos mañana y discutir un plan que nos permita llevar finalmente a esta mujer y a su marido entre rejas?

      - Sí - contestó Gabby por las dos - ¿Puedes comprobar quiénes son los padres de Barney y Molly Walters?

      Gemma frunció el ceño cuando vio la sorpresa y la ira brillar en los ojos del capitán James al oír a Gabby mencionando a Barney y Molly.

      - ¿Por qué? - Preguntó.

      - Porque creo que fueron ellos los que nos secuestraron a Dean y a mí – le informó Gemma.

      - ¿Qué te hace pensar que han sido ellos? - le preguntó el capitán James a Gemma, y ella se lo explicó.

      - Nunca me dijiste que alguien había entrado en la mansión - el capitán James la miró con los ojos muy abiertos - Hablaremos de esto mañana – decidió, mientras su teléfono volvía a sonar. Se excusó y se marchó.

      - ¿Has visto cómo reaccionó cuando mencionamos a Barney y Molly? - preguntó Gemma.

      - Sí – le respondió su hermana – Mañana me comunicaré con el contacto de Grant.

      - Sí, hazlo - asintió Gemma - Hay algo en su fijación por preguntarme sobre Loretta que no acaba de gustarme.

      - ¿Por qué no seguimos por el camino? - sugirió Gabby.

      - O… - Gemma cambió los planes - …podríamos ir a ver si encontramos la caja fuerte de nuestro padre.

      - Oh, eso es fácil – le aseguró Gabby - ¿Pero por qué quieres encontrar su caja fuerte?

      Gemma le contó a Gabby lo que Leigh le había contado sobre el robo en la mansión y que seguramente lo que buscaban estaba en la caja fuerte de su padre.

      - Me pregunto de qué diablos puede tratarse – comentó Gabby - ¿Por qué no vamos a averiguarlo?

      - ¿No necesitaríamos la combinación de su caja fuerte? - preguntó Gemma.

      - Podemos llamar a Paul - sugirió Gabby - Estoy segura de que, si no podemos averiguarla, él la sabrá.

      - Vale - aceptó Gemma.

      - Pero primero, cerremos aquí abajo - sugirió Gabby, y Gemma estuvo de acuerdo.

      Una vez asegurado el piso de abajo, Gabby y Gemma subieron al tercero.

      - Esta casa es demasiado grande - comentó Gemma - ¿Para qué querría nadie una casa tan enorme?

      - Cuando se construyó eran otros tiempos - le recordó Gabby - Se entretenían mucho, lo que significaba tener invitados que se quedaban a dormir.

      - ¿Has pensado alguna vez en convertirlo en un hotel? - preguntó Gemma.

      - Sí - Gabby abrió la puerta de la suite de su padre - Pero la abuela no quería ni oír hablar de ello.

      - Oh, a mí me dijeron que eras tú la que no quería que los grupos de turistas vinieran a la casa – le dijo Gemma.

      - Ah, Dean ha vuelto a hablar de mí - Gabby sacudió la cabeza - Mi abuela estaba enferma. No iba a someterla a esa tensión.

      Gabby entró en el dormitorio principal y se dirigió a un armario. Lo abrió de un tirón, en él aún colgaban las ropas de su padre. A Gemma se le empañaron los ojos y le dolió el corazón cuando pasó los dedos por algunas de sus camisas.

      - Ahora sabes por qué no vengo aquí - comentó Gabby suavemente - También me embarga la emoción.

      - Lo siento - Gemma se secó las lágrimas.

      - No lo sientas - respondió Gabby – Cuando murió, lloré a mares todas las noches durante un mes.

      - Lo siento, Gabby, y ni siquiera estaba a tu lado - Gemma le tocó el brazo.

      Gabby le dio una palmadita en la mano a Gemma:

      - En realidad, Gem, sí estabas - tenía la voz ronca.

      - ¿En serio? - Gemma la miró, confusa.

      - Sí - asintió Gabby - Norman me llevaba al hospital todas las noches cuando estabas en coma. Me sentaba contigo y te hablaba. Aunque me temo que lloraba más que hablaba.

      - ¿Te sentabas conmigo todas las noches? - Gemma miró a Gabby con incredulidad.

      - Sí, solo podía hacerlo por la noche, cuando Terri no trabajaba - le dijo Gabby - Me colaba en tu habitación y me quedaba todo el tiempo que podía. Mientras pudiera verte, no me importaba que me pillaran.

      - ¡Gabby! - Gemma no pudo contenerse. Extendió la mano y abrazó a su hermana.

      Para su sorpresa, los brazos de Gabby se estrecharon en torno a Gemma y ella le devolvió el abrazo como si nunca la fuera a soltar. Fue entonces cuando Gemma comprendió lo que estaba haciendo Gabby en Los Ángeles durante los seis meses que tardó en recuperarse. Estaba velando por ella, sin importarle el coste de su propia vida.

      - Gracias - sonrió Gemma, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.
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      Gabby fue la primera en separarse:

      - Vamos a ver lo que el marido de Leigh le dio a guardar al abuelo.

      - ¿Qué le sucedió al marido de Leigh? - preguntó Gemma, contenta al poder cambiar de tema, manteniendo su mente alejada de su padre y del hecho de que Gabby hubiera permanecido a su lado tras el accidente de coche.

      - Tenía un tumor cerebral - le dijo Gabby - Fue una desgracia. Era el hombre más agradable que podrías conocer. Se parecía mucho a Garrett.

      - Creo que te ha tocado la lotería con un marido como Garrett – respondió Gemma.

      - Lo sé - asintió Gabby - En realidad hemos fingido estar casados desde que teníamos ocho años – Se rio – Incluso, su hermana ofició nuestra falsa ceremonia.

      - ¡Oh, vaya! - Gemma sonrió.

      - Aquí está - exclamó Gabby, al encontrar el armario donde estaba la caja fuerte - Sabía que era uno de estos.

      - ¿Lo habías visto antes? - dijo Gemma.

      - Sí - respondió Gabby – Pero por alguna razón, nuestro abuelo la cambió de sitio hace un par de años.

      - ¿Sabes la combinación? - Gemma contempló la esfera.

      - No estoy segura, pero deberíamos empezar por todos los cumpleaños - sugirió Gabby - Todas las contraseñas o códigos del abuelo eran fechas de un día especial.

      - Vale, ¿probamos el nuestro primero? - preguntó Gemma.

      - No, creo que será mejor intentarlo con la del abuelo o la abuela - decidió Gabby - Si el abuelo la cambió de sitio, puede que haya cambiado también la combinación.

      - Vale, ¿entonces quizá el de la abuela? - Los ojos de Gemma se entrecerraron pensativa.

      - Probemos - aceptó Gabby y lo intentó, pero no funcionó - Probemos con el cumpleaños de papá.

      Tampoco funcionó, ni con la de su abuelo, ni la de Dora, ni la de Paul, que Gabby conocía. Tampoco era el cumpleaños de Gabby y Gemma.

      - ¿Y si utilizó el cumpleaños de Leigh o de su marido? - sugirió Gemma - Si lo último que guardó en la caja fuerte era de ellos…

      - Bien pensado - asintió Gabby y lo probó.

      Para su asombro, funcionó. Gabby abrió de un tirón la pesada puerta de la caja fuerte, que estaba a la altura de la cintura. Las dos se arrodillaron frente a la caja abierta.

      - Mira, esa debe ser la caja de la que hablaba Leigh - señaló Gemma, metiendo la mano y sacándola - ¿Qué más hay ahí? - Torció el cuello para ver más allá de Gabby.

      - Fotos y joyas de la abuela - respondió Gabby, sacando objetos - ¿Qué es esto?

      Gabby sacó un sobre, pero antes de que pudiera abrirlo, Gemma abrió la tapa de la caja.

      - Gabby - jadeó Gemma - Creo que he encontrado la otra póliza de seguro de papá.

      Gabby dejó el sobre a un lado y desvió su atención hacia la caja. En ella encontraron varios expedientes y la foto de un mapa. Ambas se quedaron sin aliento al descubrir lo que había en los archivos. Eran las notas, fotos y otras pruebas que faltaban sobre el asesinato de su madre, el accidente de Gemma y otras siete carpetas. Tres informes policiales y cuatro expedientes de pacientes.

      Gabby tomó el expediente de su madre y lo abrió. Gemma vio como palidecía.

      - ¿Qué pasa? – preguntó.

      - Es el expediente completo de mamá - la voz de Gabby era suave y ronca. Cuando miró a Gemma, tenía lágrimas en los ojos - Gem, no puedo creer que hayas presenciado esto.

      - Gabby, no deberías estar mirando eso - respondió Gemma, acercándose a ella.

      - Lo has visto - resopló Gabby, y una lágrima perdida cayó de su cara a su mano.

      Gemma sacó un pañuelo del bolsillo y se lo dio a Gabby.

      - Creo que mi terapeuta diría que ésta es una de las razones por las que mi mente encerró todos los recuerdos de mi infancia.

      - El informe de la policía. - carraspeó Gabby y empezó a leer - Dice que una testigo, Hilda James, que paseaba por el parque de camino a casa desde el trabajo, oyó un grito y levantó la vista. Vio a una mujer alta y morena empujar a la más bajita por la barandilla de lo alto de la torre del reloj - Frunció el ceño - La señorita James se apresuró a ayudar a la mujer cuando vio a la otra salir corriendo de la torre. Un dibujante le preguntó a la Srta. James si podía identificar a la mujer, y ella dijo que sí. Aquí está el dibujo que dio de la mujer.

      - ¿Por qué tendría una fotografía de la mujer? - preguntó Gemma, arrebatándosela a Gabby - ¡Loretta! - Reconoció el boceto.

      - Tenías razón - afirmó Gabby – Fue ella quien empujó a nuestra madre de la torre del reloj.

      - Realmente creíste en mí - Gemma sonrió a Gabby y luego frunció el ceño - ¿Quién era Hilda James?

      Gemma se inclinó hacia delante y rebuscó en el expediente de la paciente:

      - Mira, tengo un informe de su autopsia - Hojeó el expediente.

      - Necesitamos un ordenador - decidió Gabby - Entonces podremos referenciarlo con los archivos que he conseguido de Grant y su contacto.

      - Dios mío – exclamó Gemma, mirando las fotos - Murió de un traumatismo por objeto contundente en la parte posterior de la cabeza.

      - Unos días después de que mamá muriera - Gabby comprobó el día de su muerte y luego revisó los expedientes policiales - Aquí está su informe policial. Parece que llamó a la comisaría informando de que había alguien en su casa. Cuando llegaron, no había señales de que hubieran forzado la entrada, pero la puerta trasera estaba ligeramente abierta. Encontraron su cuerpo al pie de las escaleras - Gabby frunció el ceño - ¿Sabes qué sería útil? Una grabación de esa llamada.

      - ¿No debería haber una? - Preguntó Gemma - Creía que todas las llamadas de emergencia se grababan.

      - Así es, pero en la comisaría de Bahía Honey siempre hay problemas con eso – le informó Gabby - Bueno, al menos hasta que el capitán James… - Los ojos de Gabby y Gemma se abrieron de par en par al mismo tiempo que Gabby decía su nombre.

      - ¡Capitán James! – exclamaron ambas al mismo tiempo.

      - ¿Crees que era pariente de Hilda? - preguntó Gemma, mientras Gabby tomaba el expediente de Hilda James.

      - Su cuerpo fue identificado por sus padres - leyó Gabby, frunciendo el ceño - James no puede ser una coincidencia, ¿verdad?

      - No lo creo - coincidió Gemma – Pero también es cierto que James es un apellido bastante común - Frunció el ceño mientras hojeaba las páginas del informe de la autopsia - Hay dos autopsias para ella. Una dice que la Srta. James estaba medicada tras sufrir una crisis nerviosa. Su medicación le causó alucinaciones y sus heridas fueron causadas por una caída por las escaleras.

      - ¿Quién escribió ese informe? - le preguntó Gabby.

      Gemma le dijo el nombre y vio cómo Gabby tomaba aire mientras ponía los ojos en blanco.

      - Es el mismo forense que aparece en todos los informes que consideramos falsos – le dijo a Gemma - Y hasta ahora, tampoco hemos podido localizar a ese médico. En cuanto el capitán Walters fue relevado de sus funciones, el médico desapareció.

      - Podemos comprobarlo en el consejo médico - sugirió Gemma - Todos los médicos tenemos que estar registrados y pagar una cuota anual.

      - Bien pensado - asintió Gabby - ¿Podrías hacer eso por mí?

      - Claro - asintió Gemma - Necesito la licencia para trabajar en las Bahamas - Hizo una mueca - Bueno, eso si no me denuncian y pierdo la licencia por completo.

      - No te preocupes, no dejaremos que eso ocurra - le prometió Gabby - ¿Por qué necesitas registrarte en las Bahamas?

      - Estoy pensando en mudarme aquí y reabrir la clínica de nuestro abuelo y el proyecto del hospital en… - Gemma frunció el ceño - ¿Cuál es la cuarta isla que compone el complejo de islas de Bahía Honey?

      - La Isla del Santuario - respondió Gabby distraídamente mientras miraba a Gemma con incredulidad - ¿De verdad vas a volver a Bahía Honey?

      - Si te parece bien - Gemma miró a Gabby, con las cejas fruncidas.

      Gemma no esperaba que Gabby tirara al suelo las carpetas que tenía en las manos, se acercara y la abrazara.

      - Por supuesto, por mí no hay problema - Su voz sonaba ronca y Gabby se aclaró la garganta - Me encantaría que volvieras a casa.

      Gemma rodeó a su hermana con los brazos para darle otro abrazo. Sintió que la crudeza que le dolía en el alma desde hacía más tiempo del que podía recordar empezaba a calmarse.

      - Entonces ya está - resopló Gemma, intentando controlar sus propias emociones mientras Gabby se apartaba y volvía a recoger rápidamente las carpetas.

      Gemma ayudó a Gabby a recoger los expedientes cuando un informe se deslizó por una de ellas.

      - Gabby… -  Los ojos de Gemma se abrieron de par en par – Mira - Le entregó el informe a Gemma - Creo que acabamos de encontrar la conexión que estábamos buscando hace unos minutos.

      Gabby cogió el documento y sus ojos se abrieron de par en par: - ¿En qué carpeta estaba esto?

      - Era una sin marcar - Gemma miró la portada de la carpeta - Es para un tal Oficial Richard James, que murió unos días después de mi accidente .

      - No creo que sea una coincidencia - comentó Gabby, recogiendo el resto del informe - Y esto tampoco lo es - Mostró a Gemma un expediente policial sin nombre, del que leyó: - Se denunció la desaparición del agente James tras asistir a un intento de secuestro en la zona oeste de la isla. Su cuerpo fue descubierto tres días después en su garaje, donde se cree que se gaseó tras perder a su prometida.

      - No, definitivamente no es una coincidencia - negó Gemma - Tenemos que hacer algunas comprobaciones sobre el oficial James.

      - Mira aquí - Gabby sacó un artículo sobre el capitán James que había encontrado en su teléfono - Un artículo sobre el heroico Capitán James de Nassau, de hace unos años.

      Gemma leyó:

      - El capitán James está acabando con la corrupción y la delincuencia relacionada con las bandas. El mismo ha perdido a dos miembros de su familia a manos de la delincuencia y está poniéndolo todo de su parte para que otras familias no tengan que pasar por lo mismo que él.

      - Creo que acabamos de encontrar la razón por la que el capitán James quiere atrapar a Loretta Daniels y acabar con el capitán Walters - concluyó Gabby.
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      - Creo que el capitán James tiene que dar algunas explicaciones - constató Gabby - El día que empecé a trabajar en el departamento de policía de Nassau, el capitán James se interesó por mí.

      - Parece que te tiene mucho cariño, Gabby - señaló Gemma – Aunque tal vez al principio sí vio la oportunidad de acabar con el capitán Walters y averiguar qué les había pasado realmente a su hermano y a su hermana.

      - Siempre se ha mostrado protector conmigo - le dijo Gabby a Gemma - Lo único que digo es que ya había reunido mucha información sobre Bahía Honey antes de incorporarme a su equipo.

      - Cuando me interrogó en comisaría aquel día en que casi me atropellan, tuve la sensación de que ya sabía quién era la mujer que había estado a punto de matarme – le contó Gemma.

      - Creo que ha llegado la hora de interrogar al capitán James - decidió Gabby antes de preguntar: - ¿Tienes el informe de la autopsia de Loretta Daniels?

      - Sí – asintió Gemma, abriendo la carpeta - Esto es de unos días después de mi accidente. Identifica el cuerpo encontrado en el barco de Loretta como Loretta - Gabby repasó las fotos - Pero fíjate bien, esa es Linda, no Loretta - Gemma le mostró la oreja a Gabby - Linda tenía el agujero en el lóbulo de la oreja y esa marca de nacimiento en la muñeca.

      - También tenía ese ojo vago - recordó Gabby.

      - ¡Eso es! - exclamó Gemma - No podías mirarla porque te asustaba.

      - Sé que es Linda, porque yo solía decir que la mala debería haber sido la del ojo raro - le recordó Gabby a Gemma.

      - Porque nadie en la isla la conocía realmente bien, ni a ella ni a Linda, excepto el marido de Loretta. Por supuesto, a nadie se le habría ocurrido buscar eso - dijo Gemma.

      - ¡Excepto a papá! - Gabby abrió el sobre que había sacado de la caja fuerte - Esta es una carta suya.

      Gabby leyó

      
        
        Al Oficial Rodney James

      

        

      
        Las pruebas incluidas con esta carta vienen en forma de archivos policiales que fueron enterrados por el Departamento de Policía de Bahía Honey bajo las órdenes del Capitán Martin Walters. El capitán Walters es el marido de Loretta Daniels y su socio en los asesinatos, secuestros e intimidaciones de varias personas en la isla de Bahía Honey.

      

        

      
        Estos asesinatos incluyen el de mi mujer, Wynonna Marshall, el de Hilda James, el del agente Richard James y el de Linda Daniels. También consta el secuestro de mi hija, Gemmima Marshall.

      

        

      
        Todos estos delitos fueron perpetrados por Loretta Daniels y su marido, el capitán Martin Walters. Loretta Daniels y su marido, Martin Walters, han estado excavando en Bahía Honey durante años. Están buscando un supuesto secreto. Se supone que ha estado oculto bajo la superficie de la isla durante más de dos décadas.

      

        

      
        Mi esposa, Wynonna Marshall, se dio cuenta de lo que Loretta estaba haciendo y se enfrentó a ella. En ese momento, Loretta le dijo a mi difunta esposa que, como la mayor de la familia Crane, ella era ahora la propietaria de las escrituras de Bahía Honey que el difunto padre de mi esposa le había enviado. Unos días antes de la muerte de mi difunta esposa, mi hija Gemmima Marshall encontró dos doblones españoles y un diario.

      

        

      
        Loretta quería saber dónde había encontrado mi hija las monedas, pero ella se negó a decírselo. No estamos seguros de por qué Gemmima no quiso revelar el lugar. La zona donde Gemmima nos ha dicho que encontró las monedas no existe. Ella lo llama “el jardín prohibido” y lo describe como un lugar de belleza resplandeciente y oscuridad aterradora.

      

        

      
        En el diario que encontró Gemmima, mi difunta esposa y mi padre descubrieron que había dos escrituras de la isla Bahía Honey. El diario pertenecía al abogado del comerciante Henry Crane, que había redactado la escritura original de transferencia de la isla Bahía Honey a Félix Marshall. En el diario, el hombre anotó que escondió la escritura original por temor a la vida de su familia. Mientras, el hijo mayor de Henry Crane redactó una escritura fraudulenta que su padre desconocía, entregándosela a Félix Marshall. No estoy seguro de que Loretta o su marido conozcan la escritura original, pero se han tomado muchas molestias para conseguir la isla, y lo que ella cree que esconde en su interior.

      

        

      
        Pero me temo que hasta que no encontremos esa escritura original o a alguien capaz de enfrentarse a Loretta y al capitán Walters, ni mi familia ni nadie más estará a salvo en la isla. Loretta está impulsada por su codicia y venganza. No se detendrá ante nada para conseguir lo que quiere o para acabar con mi familia y la isla. La única forma de garantizar la seguridad de todos era retener las pruebas que podrían encerrarlos para siempre hasta que mis hijas sean lo bastante mayores y el verdadero crimen de Bahía Honey salga a la luz.

      

        

      
        No me detendré ante nada para mantener la isla a salvo. Mi familia y amigos seguirán buscando la escritura original. Loretta no debe apoderarse de la isla. Hay demasiadas vidas en juego. Antes de casarme con mi esposa, Wynonna Crane, Loretta Daniels, que es prima de mi esposa, no ocultó que quería desposarse conmigo. El día de mi boda, Loretta me dijo que pagaría las consecuencias de no haberla elegido a ella. Dos meses después, se casó con Martin Walters, que sucedió a su padre como capitán de la policía de Hawái unos años más tarde. Desde que Loretta entró a formar parte de la familia Walters, el crimen y la corrupción empezaron a filtrarse en nuestra hermosa isla.

      

        

      
        Una vez fallecida mi esposa, Loretta estaba segura de que podría abrirse camino en mi vida. Ignoraba que yo ya tenía a otra persona en ella, ya que mi difunta esposa y yo estuvimos separados casi dos años antes de que ella muriera. Linda Daniels, la hermana gemela de Loretta, se había mudado recientemente a la isla para vivir con su prometido, el agente Richard James. Lo habían destinado a Bahía Honey unos meses después de que asesinaran a su hermana Hilda James, aunque se dictaminó que su muerte había sido un accidente. Loretta estaba loca de celos, a pesar de estar casada y tener dos hijos.

      

        

      
        Así que ideó un plan para deshacerse de Linda y dejar a su marido y, al mismo tiempo, ganarse la confianza de mis hijas, sobre todo de Gemmima, ya que ambas querían a Linda. Loretta estaba segura de que Gemmima le diría a Linda dónde había encontrado las monedas. También estaba convencida de que Linda y yo éramos pareja. El plan de Loretta era secuestrar a Gemmima y mantenerla encerrada hasta que estuvieran en alta mar. Antes de dejar la costa, Loretta atrajo a Linda a su barco. Planeaba matarla, asumir su identidad y fingir que salvaba a Gemmima. Pero su plan no salió muy bien. Gabby había visto cómo arrastraban a su hermana al barco y había llamado a Dora.

      

        

      
        Loretta ya había llamado a Linda, que no se fiaba de su hermana, y llamó a su prometido, el agente Richard James, para que acudiera al lugar de los hechos. Linda, por desgracia, se apresuró a ir a salvar a Gemmima después de hacer la llamada. No dejó que Loretta se marchara y liberó a Gemmima de la cabina.

      

        

      
        Aterrorizada, Gemmima huyó de la cabina del barco, tras presenciar una pelea entre las hermanas gemelas. Vio caer a Linda antes de que Loretta la atrapara. Loretta se cambió de ropa con Linda y amenazó a mi hija para que no contara a nadie lo que había visto y dijera que Linda era ella.

      

        

      
        Pero mi hija es testaruda, y en cuanto la puerta del camarote volvió a abrirse, se abalanzó con toda su fuerza hacia Loretta, apartándola de un golpe. Corrió hacia la cubierta, mientras Dora, Gabby y yo corríamos hacia el embarcadero. Dora llegó primero, porque yo intentaba impedir que Gabby se acercara al muelle. Dora subió al barco y Gemmima corrió hacia ella cuando Loretta apareció haciéndose pasar por Linda. Ella intentó consolar a Gemmima, pero la niña se lo contó todo a Dora. Loretta intentó decirle a Dora que Gemmima había pasado por un calvario y que no sabía de qué estaba hablando. Pero Dora siempre creía a las chicas y se fiaba más de la palabra de Gemmima que de la suya.

      

        

      
        Corrí al embarcadero, después de conseguir que Garrett subiera a la casa del árbol con Gabby y la mantuviera allí. No mucho después llegó el agente Richard James. Loretta sabía que estaba en apuros y sacó una pistola, con la que apuntó a Dora y Gemmima. Pero el mar estaba picado y una ola se estrelló contra la cubierta del barco y el embarcadero. El oficial James y yo conseguimos agarrarnos a un poste. El barco se tambaleó y Loretta cayó a cubierta. El arma se disparó y alcanzó a Dora en el costado. No fue una herida mortal. Simplemente le hizo una muesca en el costado cuando saltó delante de Gemmima. Dora la empujó accidentalmente cuando otra ola se estrelló contra la cubierta, y Gemmima se deslizó por la borda. Se golpeó la cabeza contra el muelle al caer al mar agitado. Loretta saltó inmediatamente tras ella, al igual que yo. Sacó a Gemmima al muelle mientras llegaba el resto de los servicios de emergencia.

      

        

      
        El marido de Loretta, el capitán Walters, formaba parte del equipo de emergencia que llegó. Empecé inmediatamente a estabilizar a Gemmima cuando mi padre se acercó corriendo y se hizo cargo. Estaba en estado de shock, y fue entonces cuando el capitán Walters nos apartó a Dora y a mí. Nos advirtió que no contáramos a nadie lo que había ocurrido realmente y nos dijo que teníamos que decir que Loretta era Linda. Cuando nos negamos, el capitán Walters nos indicó que la estatua que había matado a Hilda James era la que había desaparecido de mi despacho de la clínica el año anterior. Tenía mis huellas por todas partes. Tenían fotos mías con mi actual prometida semanas antes de la muerte de mi mujer y estaban dispuestos a inculparme de tres asesinatos. Descubrí que la estatua con la que Loretta había matado a Linda era la misma que se había utilizado para matar a Hilda James.

      

        

      
        El capitán podía dar con el arma homicida en cualquier momento y reabrir los casos, ya que tenía tres expedientes diferentes para cada uno de ellos. Se me acusaría del asesinato de mi mujer, del de Hilda, y del de Linda. También me recordó que Loretta era la propietaria de la escritura de la isla Bahía Honey, y que no sólo arriesgaría mi vida o la de mi familia si Dora o yo decíamos algo. Cuando llegó el rescate aéreo, ideé un plan y me puse en contacto con mis cuatro buenos amigos para que me ayudaran. Entretanto, yo estaba en Miami y Gemmima en el hospital, luchando por su vida. Tony Harrison, Grant Singer, Norman Pilsner y Grace Williams accedieron a ayudarme y a reunir la información que necesitaba para asegurarnos de que podíamos mantener a raya a Loretta y al capitán Walters.

      

        

      
        Una vez que encontramos lo que necesitábamos, Tony mantuvo ocultas las pruebas, después de enviárselas a Loretta y a su marido. Las pruebas llegarán a usted, agente Rodney James, en caso de que alguno de nosotros cinco o de nuestras familias muera en circunstancias sospechosas. Las pruebas incluyen archivos, fotos y grabaciones de conversaciones y algunas llamadas de emergencia a la comisaría de Bahía Honey. También hay un testigo que puede corroborar todo lo que he escrito, y las pruebas almacenadas con esta carta. A estas alturas, estoy seguro de que sabrás de quién se trata.

      

        

      
        Me llevé a mi hija Gemmima, que se convirtió en Gemma Walker, a vivir a Los Ángeles. Cuando descubrimos que no recordaba nada de lo ocurrido, mi familia y las otras cinco familias pensaron que lo mejor era mantenerla alejada de Bahía Honey. La información de Gemma ponía en peligro no sólo su vida, sino también la de nuestra familia y la de muchas otras personas de la isla.  Era mejor que Gemma no recordara nada hasta que se encontrara la verdadera escritura de Bahía Honey y el capitán Walters dejara de gobernar la isla. Tenía secuestrada a mi familia y las vidas de los isleños, mientras él y su banda de agentes de la ley se enseñoreaban de Bahía Honey. Mientras me mantuviera alejado, mi familia y los isleños no sufrirían ningún daño.

      

        

      
        Espero que lo que te han entregado acabe con el reinado criminal del capitán Walters y su esposa Loretta Daniels.

      

        

      
        Doctor Frederick Marshall-Walker

      

      

      Gemma y Gabby se miraron fijamente durante unos segundos mientras Gabby terminaba de leer la carta.

      - ¿Quién crees que es el testigo? - Fue lo primero que le vino a la mente a Gemma.

      - Solo quedan dos personas que saben quién podría ser - señaló Gabby - Norman y Grace.

      - ¿Crees que nuestro bisabuelo materno sabía algo de esto? - preguntó Gemma.

      - No lo sé - respondió Gabby y frunció el ceño - Me pregunto dónde habrá ido a parar Loretta. No recuerdo haberla visto por Bahía Honey después de ese día.

      - Tal vez sí la viste, pero no te diste cuenta de que era ella - sugirió Gemma.

      - No, recuerdo a Barney y Molly visitando a su tía - insistió Gabby - Pero no recuerdo que ella viniera nunca a la isla. Pero, de nuevo, no me juntaba mucho con ellos. Garrett conocía a Barney mejor que yo. Fui a un internado en Estados Unidos. Cuando volvía a casa por vacaciones, no solíamos coincidir.

      - Entonces, Loretta debe ser su madre - conjeturó Gemma - Papá dice que tuvo dos hijos con el Capitán Martin.

      - Obviamente, el capitán Walters siguió buscando lo que se oculta bajo Bahía Honey - continuó Gabby - Pero entonces, en cuanto murió el bisabuelo y Loretta se enteró de que nuestra abuela se moría, debió de decidir retomar el control de la acción.

      - Como el bisabuelo ya no vivía y Patricia se estaba muriendo, pronto sería la dueña de Bahía Honey - supuso Gemma - Pero primero tenía que asegurarse de que nada ni nadie se interpusiera en su camino.

      - Hay algo que lleva meses atormentándome - le dijo Gabby a Gemma.

      - ¿El qué? - Gemma entrecerró los ojos.

      - ¿Cómo sabía el contacto de Grant lo del incendio de la comisaría? - preguntó Gabby - La banda permanece en las afueras de Bahía Honey y opera principalmente en Nassau. El capitán Walters los ha mantenido fuera de Bahía Honey durante años.

      - ¿Estás pensando que tal vez fue Loretta la que les avisó? – trató de adivinar Gemma.

      - Tendría sentido - observó Gabby - Papá decía en su carta que ella también intentaba engañar a su marido haciéndole creer que era Linda, porque quería estar con papá.

      - Al capitán Walters no le habrá hecho ninguna gracia - completó Gemma la trama - ¿Y si la desterró a Nassau mientras él seguía buscando los secretos que yacen bajo nosotros aquí en Bahía Honey?

      - Ella no podría ir tras papá, porque él tiene pruebas contra ella. Y mientras su abuelo siga vivo, no podrá hacerse cargo de Bahía Honey - continuó Gabby - Pero Loretta es una intrigante e inteligente. Debió sentarse y permitir que su marido hiciera todo el trabajo. Manteniendo las manos limpias y esperando, porque sabe que su abuelo no puede vivir para siempre.

      - Tampoco Patricia - señaló Gabby - Con las dos fuera de juego y los abuelos ya sin buscar la escritura original, Loretta se cargó metódicamente a quien pensó que nuestro padre confiaría su póliza de seguros.

      - Cada vez, lo hacía parecer un accidente o, en el caso de Grant, un asesinato relacionado con las bandas - continuó Gemma la teoría de Gabby.

      - ¡No puede ser! - Los ojos de Gabby se abrieron de par en par - Creo que Loretta debió de ser la que nos dio un chivatazo anónimo, que acabó llevando a que pillaran al capitán Walters intimidando a alguien.

      - ¡Inteligentemente sacó a su marido del juego también! - Gemma sacudió la cabeza.

      - Así como a sus leales seguidores - los ojos de Gabby se entrecerraron - Porque el capitán Walters y su banda tienen ahora todos los ojos puestos en ellos mientras esperan sus audiencias disciplinarias en Nassau.

      - Loretta también tenía a sus hijos bien situados en la comunidad de Bahía Honey y en la vida de Marshall - señaló Gemma – Durante años, han tenido acceso a información sobre nuestras vidas.
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      Antes de que pudieran decir nada más, sonó el teléfono de Gabby. Era Garrett.

      - Hola, amor de mi vida – contestó ella - ¿Cómo está Dean? - Lo puso en manos libres - Oh, Gemma está conmigo, y tú estás en manos libres.

      - Hola - la voz profunda de Garrett resonó a través del altavoz - Dean está bien, y los médicos de Nassau felicitaron a mi abuela por su excelente trabajo para curarlo.

      - Dora no tenía que hacer eso por mí - constató Gemma – Hice lo que debía para salvar a Dean y con gusto lo volvería a hacer, sin importar las consecuencias.

      - No pasa nada. Mi abuela todavía ayuda en la clínica abierta y mantiene su licencia actualizada anualmente - le dijo Garrett a Gemma - También es conocida en el hospital donde está Dean - Se hizo el silencio durante un rato - Gracias, Gemma, por salvar a mi primo.

      - Gabby y Dora lo tenían controlado. Lo único que hice fue asegurarme de que no se había dañado ningún órgano vital, suturarlo y recetarle un antibiótico. - Gemma soltó una risa nerviosa.

      - No, sé lo que es para ti haber hecho lo que hiciste - insistió Garrett - También debo dar gracias a tu amiga por hacer un trabajo tan excelente en mi brazo. Mi abuela me lo miró y está contenta con él.

      - Las dos tenéis el sello de aprobación de Dora - sonrió Gabby a Gemma - Me alegro de que Dean esté bien. ¿Han dicho cuánto tiempo va a estar en el hospital?

      - Se quedará a pasar la noche y lo revisarán mañana - les dijo Garrett - ¿Gabby y tú estaréis bien ahí, sin nosotros? -  Su voz estaba llena de preocupación - Leigh ha dicho que podéis quedaros en su casa si no os apetece estar solas en la finca.

      - No, estamos bien - le aseguró Gabby - Aunque creo que mañana iremos a buscar a Rhino y a Víctor.

      - ¡Quizás solo a Rhino! - añadió Gemma esperanzada.

      - Son un paquete - negó Gabby - Te acostumbrarás a Víctor.

      - He oído que planeas volver a Bahía Honey, Gemma - comentó Garrett - Es una buena noticia para toda la isla, no solo para nosotros.

      - Sí, todavía no he pensado mucho en ello - admitió Gemma - Pero no me queda nada en Los Ángeles.

      - A no ser una destacada carrera como cirujana de primera - señaló Gabby con orgullo - ¿Cómo vas a superar eso en nuestra pequeña isla?

      - Puedo marcar la diferencia en cualquier parte del mundo, Gabby - respondió Gemma – Eso, si todavía tengo una carrera. Que haya podido curar a Dean no significa que pueda coger un bisturí.

      - Pero es un comienzo - comentó Garrett, alentador – Tengo que irme. Por favor, llámame si pasa algo. Te llamaré mañana. Te quiero, Gabs.

      - Yo también te quiero - dijo Gabby y colgó - ¿Ves lo rápido que viajan las noticias por aquí? - Levantó las cejas - Acabas de decirle a Dean que te mudarías aquí, y para mañana, toda la isla lo sabrá.

      - Incluida Loretta - comentó Gemma.

      - Incluida Loretta - Gabby tomó aire - ¿Quizás deberíamos ir al Hotel Bahía Honey esta noche?

      - ¿Qué pasa si vuelven a irrumpir en la mansión? - preguntó Gemma.

      - En ese caso, no deberíamos estar aquí cuando lo hagan - constató Gabby - Garrett estará en casa en un día o dos.

      - ¿Dónde vivís normalmente cuando estáis en Bahía Honey? – preguntó Gemma - Ya sabes, cuando no estáis de incógnito o fingiendo una desaparición.

      - Aquí - la sorprendió Gabby - Sé que el lugar se ha deteriorado en los últimos dos años. Pero solo llevo tres años en Bahía Honey, y a mi regreso, nuestra abuela aún estaba sana y en forma. Ella dirigía la finca, Garrett el negocio de la fruta y mi abuelo supervisaba las clínicas.

      - Me imagino lo bonito que debió de ser - Gemma negó con la cabeza - En realidad, puedo recordar lo hermosa que era la Mansión y sus jardines.

      - Sí, bueno, incluso cuando volví a casa, la casa empezaba a estar un poco destartalada - admitió Gabby - La abuela había cerrado una gran parte. Había reducido el personal, ya que ella y Garrett estaban invirtiendo en ampliar el negocio de la fruta, construir el hospital y arreglar el faro.

      - Parecen grandes empresas para hacerlas todas a la vez - señaló Gemma.

      - Eso es lo que yo le dije - coincidió Gabby con Gemma - Pero la abuela insistió en que los proyectos tenían que hacerse juntos - Se detuvo y frunció el ceño - Era casi como si supiera que estaba enferma y quisiera terminarlos antes de que le resultara imposible hacerlo.

      - Eso tiene sentido – asintió Gemma - ¿Había algún indicio de que estuviera enferma antes de que lo supieras?

      - No - Gabby negó con la cabeza - Aunque se cansaba mucho más y no caminaba tanto como antes. Pero todos pensábamos que era porque los proyectos la mantenían ocupada.

      - ¿Qué le pasa al faro? - preguntó Gemma.

      - La abuela quería que volviera a funcionar. Una parte del nuevo hospital tendría un centro de salvamento marítimo y un puerto, desde donde también se podrían enviar directamente los suministros hospitalarios - le contó Gabby - La abuela y Leigh también iban a tener un club náutico al otro lado del hotel Bahía Honey. Una parte del hospital se convertiría en una sala de cirugía plástica, que admitiera tanto cirugía plástica estética como reconstructiva.

      - ¡Oh! - Gemma levantó las cejas.

      - Sí, a ella y a Leigh se les ocurrió la idea de utilizar el dinero de las cirugías estéticas para ayudar a financiar las cirugías reconstructivas necesarias - sorprendió Gabby a Gemma - Leigh quería convertir el hotel Bahía Honey en un spa y centro de bienestar.

      - Pero solo hay un hotel en la isla – comentó Gemma.

      - Hay unos cuantos bed and breakfasts - le dijo Gabby.

      - Sí, pero si fueras en busca del tipo de clientela a la que se dirigían la abuela y Leigh, necesitarías un hotel - señaló Gemma - Lo siento, me salgo del tema - Hizo una nota mental para volver a aquello más adelante - Entonces, ¿la abuela estaba arreglando el faro debido al aumento del tráfico de barcos de vuelta a este lado de la isla?

      - Sí - afirmó Gabby - La abuela invertía dinero en sus proyectos de restauración, mientras la casa solariega estaba cada vez más descuidada. Luego, cuando enfermó, llegaron todos sus tratamientos. A continuación, murió el abuelo, y no había forma de que Garrett y yo pudiéramos cuidarla, desarrollar nuestros trabajos a tiempo completo y administrar la finca. Lo hicimos lo mejor que pudimos.

      - Dean me contó cuando llegué que Garrett y sus abuelos hacían todo lo posible por mantenerlo - dijo Gemma.

      - ¡Yo también! - Gabby puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza - Típico de Dean.

      - ¿Y el Café Bahía Honey? - preguntó Gemma, apartando el tema de Dean, constatando que a Gabby se le caía la cara de vergüenza al mencionar la reapertura del café.

      - La noche de tu accidente… – le explicó Gabby - …la abuela cerró las puertas y atrancó la cafetería. Los únicos que volvieron a entrar fueron los de la limpieza, una vez a la semana.

      - Oh - el corazón de Gemma se hundió - ¡Era un lugar tan feliz! No recuerdo mucho de nuestra abuela. Pero siempre la imagino en el café, sonriendo y ayudando a Dora a idear una nueva receta para el Especial del día.

      - Sí, solían hacerlo una vez al mes - asintió Gabby - El especial del día era el mismo durante una semana seguida. Era su forma de probar la popularidad de la receta. Si tenía éxito, se convertía en la novedad del menú del mes siguiente.

      - ¿Has pensado alguna vez en volver a abrir la cafetería? - preguntó Gemma.

      - Pues sí - asintió Gabby - Muchas veces, pero la abuela decía que no tenía tiempo para eso.

      - ¿Qué te parecería que las dos volviéramos a abrirlo cuando yo regrese a la isla? - Gemma vio la sorpresa en los ojos de Gabby.

      - Diría que, sin duda, es algo de lo que tenemos que hablar - sonrió Gabby - Los lugareños me preguntan por ello constantemente.

      - Bueno, entonces creo que deberíamos ponerlo en la lista de cosas que discutir cuando vuelva - concluyó Gemma.

      - ¡Oh, no! - Gabby puso los ojos en blanco - Por favor, dime que no te dedicas a hacer listas.

      - ¡Culpable! - confesó Gemma - Ahora, ¿vamos al hotel o nos quedamos en la casa solariega?

      - Creo que iremos al hotel - decidió Gabby - No creo que venga nadie esta noche, y el capitán James apostará a sus hombres aquí.

      - Entonces, vamos a por algo de ropa y un portátil, además de llevarnos la caja - determinó Gemma, recogiendo objetos para volver a meterlos en la caja y dándole una patada sin querer.

      La caja emitió un sonido metálico. Gemma y Gabby se miraron y luego volvieron a contemplar la caja. Pero estaba vacía.

      Gabby la levantó y la sacudió.

      - ¿No te parece que pesa demasiado?

      Gabby se la pasó a Gemma, que levantó la caja y asintió. Se la devolvió a Gabby, que miró la parte inferior.

      - El fondo está trucado - a Gabby se le iluminaron los ojos. Gemma se daba cuenta de lo mucho que le gustaba a su hermana averiguar cosas.

      Tenían eso en común. Aunque a Gemma le encantaba averiguar qué le pasaba a la gente, mientras que Gabby se dedicaba a investigar crímenes y misterios. Vio cómo Gabby sacaba una navaja de su bota y la abría.

      - ¿Qué pasa contigo y los cuchillos? – exclamó Gemma, sacudiendo la cabeza.

      - Nunca se sabe cuándo vas a necesitar uno – respondió su hermana, examinando el fondo de la caja - ¿Puedes sostenerla para mí, por favor?

      Gemma sujetó la caja mientras Gabby pasaba el cuchillo por el fondo, donde estaba pegada con cinta adhesiva. Se abrió de golpe y cayeron algunas cintas pequeñas.

      - ¡Madre mía! - exclamó Gabby, con los ojos muy abiertos, mirando a Gemma y tomando nuevamente la carta de su padre - Mencionaba archivos y cintas en su carta – comentó, con la emoción brillándole en los ojos. - Tenemos que encontrar la manera de reproducirlas.

      - Las ha marcado con fechas y códigos - añadió Gemma, levantándolas y mirando cada una de ellas.

      - Papá tenía una de esas pequeñas grabadoras con las que la gente de su generación tomaba notas - recordó Gabby.

      - ¿Te refieres a un dictáfono? - Gemma le dio el nombre del aparato - La gente todavía los usa.

      - ¡Oh! - Gabby hizo una mueca - Entonces no debería ser muy difícil conseguir uno.

      - No, no debería - coincidió Gemma – Tiene que haber alguna tienda de electrónica en Bahía Honey.

      - Sí, hay unas cuantas - sonrió Gabby - No estamos tan atrasados. Incluso tenemos un centro comercial a las afueras de la ciudad.

      - ¿Sí? - Gemma frunció el ceño – No lo he visto nunca.

      - Bueno, estabas muy concentrada en cruzar el puente - le dijo Gabby - Te habrás perdido la señal.

      - ¿Cómo sabes eso? - Gemma frunció el ceño.

      - Te estaba siguiendo - Gabby se encogió de hombros y empezó a guardar los archivos en la caja.

      - Vamos al Hotel Bahía Honey – comentó mientras metía las cosas en la caja

      Gemma se hizo con el cuadro enmarcado de un viejo mapa que mostraba Norteamérica, Sudamérica y las Bahamas, incluida la isla de Bahía Honey.

      - ¿Por qué crees que habrá puesto papá esta foto en la caja? - le preguntó Gemma a Gabby.

      - No estoy segura - Gabby se encogió de hombros - A lo mejor tiene una pista o algo. Vuelve a guardarla.

      Gemma asintió y volvió a meter la foto en la caja. Cerraron la caja fuerte y atrancaron la suite, antes de preparar algo de ropa y salir hacia el hotel Bahía Honey.

      - ¿Deberíamos pedir comida para llevar para la cena? - preguntó Gemma mientras Gabby conducía su coche de alquiler al hotel.

      - No, le pediremos al chef del hotel que nos la haga - decidió Gabby - Tienen una carta increíble.

      - Oh - exclamó Gemma - Tenía la impresión de que Leigh cocinaba para el hotel.

      - Lo hace, a veces - asintió Gabby - Es una chef cualificada.

      - ¡No lo sabía! - dijo Gemma – He visto que cultiva sus propias verduras.

      - Sí, a Leigh le encanta la jardinería - Gabby giró hacia el aparcamiento de Bahía Honey y condujo hasta la entrada de Leigh - Vamos a instalarnos dentro de su casa de campo y luego podremos pedir la cena.

      Cuarenta minutos más tarde, Gabby y Gemma estaban sentadas alrededor de la mesa del comedor de la casa de campo de Leigh, disfrutando de una deliciosa comida de dos platos.

      - Tenías razón. Esto está divino - Gemma se dio cuenta de que tenía bastante hambre, ya que se había saltado el desayuno y la comida.

      - Sí, no dejo de tomarle el pelo a Dora diciéndole que voy a robarle la cocinera a Leigh para sustituirla - se rio Gabby - Pero Dora me dice que adelante. Que ya es hora de que se jubile.

      - Parece más bien de las que no se retiran nunca - comentó Gemma y ladeó la cabeza cuando dos fotos enmarcadas llamaron su atención – Eh… Gabby - Gemma se levantó y entró en el salón - Mira estos cuadros en la pared del salón de Leigh.

      Gabby se levantó y siguió a Gemma. Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio dos cuadros enmarcados al lado de cada uno, uno con África y Europa y el otro con el resto de Asia y Australia.

      - ¿Te resulta familiar? - Gemma miró a su hermana.

      - Sí, y supongo que tenemos la primera pieza de la serie de fotos del mapa - dijo Gabby - ¿Por qué pondría papá uno de los mapas de Harrison en su caja como prueba?

      - No estoy segura - Gemma frunció el ceño - Tendríamos que preguntárselo a Leigh.

      - Buena idea - Gabby sacó su teléfono.

      - ¿Cuándo me vas a cambiar el teléfono? - le preguntó Gemma mientras marcaba a Leigh.

      - Querrás decir tu tarjeta SIM - la corrigió Gabby - Cuando Loretta ha sido capturada.

      - Hace días que no tengo teléfono - se quejó Gemma - Podría tener cientos de llamadas perdidas.

      - ¿De quién? - preguntó Gabby y levantó un dedo - Hola Leigh - saludó y la puso en el manos libres - Siento preocuparte, pero Gemma y yo nos preguntábamos si sabías por qué nuestro padre tendría una de tus fotos de la serie de mapas.

      - ¿Tu padre? - Leigh sonaba confundida - No fue tu padre quien se llevó esa foto. Fue tu abuelo, el día antes de su accidente.

      - ¿Sabes por qué se lo llevó? - preguntó Gabby.

      - No, simplemente me preguntó si me importaba que la llevara a tasar - le dijo Leigh - Para ser sincera, la verdad es que lo había olvidado. Le gustaron mucho. De hecho, iba a regalárselas.

      - Me imagino que a mi abuelo le encantaban esos mapas - Gabby se puso el teléfono entre la mejilla y el hombro para poder levantar de la pared el que mostraba África - A mi padre y a él les encantaban los mapas antiguos. Debió de querer mostrárselas a mi padre.

      - Ah, probablemente sea por eso por lo que quería saber su valor – respondió Leigh – Mencionó algo acerca de querer comprarlos. ¿Está todo bien en la casa de campo? Me sentí aliviada cuando Garrett me dijo que te quedarías allí esta noche, en vez de en la mansión.

      - Sí, gracias, Leigh - dijo Gabby - Te dejaré volver a tu velada.

      Se despidieron y colgaron.

      - ¿Para qué querría el abuelo los mapas? - Gemma observó a Gabby examinar el cuadro.

      - Tiene que haber una razón para que la guardara en la caja - frunció el ceño Gabby mientras examinaba la foto.

      - ¿Quizá haya algo dentro del marco? - sugirió Gemma, tomando el otro cuadro de la pared y abriendo el reverso - ¿Qué es esto?

      Gemma miró lo que parecían planos dibujados en la parte posterior del mapa.

      - Parecen planos toscamente dibujados - Gabby se acercó a Gemma y tomó la foto - Vamos a sacarlo del marco.

      - Gabby, no podemos hacer eso - negó Gemma - Estos grabados son muy antiguos. Podríamos devaluarlas si les pasa algo.

      - Tendré cuidado - prometió Gabby, llevando la foto a la mesita, donde se arrodilló y la puso boca abajo. - Esto parece parte de la bahía y está marcado BHPC.

      - ¿Qué es BHPC? - Gemma se arrodilló junto a Gabby, entregándole la otra foto, que también sacó del marco - Esto parece la Playa del Oeste, así que BHPC debe ser Bahía Honey Primera Casa, que es como se llamaba antes el Café Bahía Honey.

      - Esa X debe ser la Primera Casa de Bahía Honey. ¿Qué son esas dos líneas que van de la casa a HBH? - Gemma pasó los dedos por encima de la línea que corría sobre el siguiente dibujo.

      - El primero va a la sala de espera uno de HBH – constató Gabby - ¿La segunda va fuera de la página? - Frunció el ceño - ¿Qué diablos es la sala de espera uno de HBH?

      - Gabby, ¿podría ser éste el túnel entre el Café Bahía Honey y el Hotel Bahía Honey? - preguntó Gemma emocionada.

      - Sí, eso es lo que estaba pensando - asintió Gabby - Necesitamos la primera foto para ver a dónde lleva la otra.

      - Voy a por ella - Gemma se levantó y se dirigió hacia donde habían dejado la caja, en una silla junto a la mesa del comedor.

      Tomó la foto, le quitó la parte de atrás mientras volvía al salón y se le cayó un papel doblado. Se agachó a recogerlo, lo abrió y se quedó boquiabierta.

      - ¿Qué pasa? - La cabeza de Gabby se volvió hacia Gemma, y un ceño preocupado se frunció al ver la expresión de la cara de su hermana. Gabby se puso de pie - Gem, ¿qué pasa?  ¿Estás bien?

      - En el diario de Artemis, ésta decía que alguien tendría que buscar en el mundo para encontrar la verdadera escritura - Gemma tenía la voz ronca.

      - Sí - Gabby le dirigió una curiosa mirada de reojo - ¿Por qué?

      - No creo que se refiriera al mundo real - Gemma dio la vuelta al papel para que Gabby lo viera - Artemis se refería a la imagen de los mapas.

      - ¡El abuelo encontró la escritura oculta! - Los ojos de Gabby se abrieron de golpe.
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      - Supongo que ahora sabemos por qué el abuelo puso la foto en la caja el día antes de su accidente - comentó Gemma, mientras Gabby le quitaba la escritura.

      - Gemma, ¿sabes lo que significa esto? - Los ojos de Gabby eran enormes - Loretta no tiene derecho a la isla. Esta escritura está a nombre del Marshall y no de Crane.

      - ¿No es algo bueno? - preguntó Gemma.

      - Sí - asintió Gabby - Pero tenemos que mantenerlo oculto y no contárselo a nadie hasta que la tengamos detenida.

      - Vale, volveremos a ponerlo en el marco cuando acabemos - sugirió Gemma.

      - No, tenemos que esconderlo en otro sitio y también estas fotos - Gabby empezó a poner las fotos de nuevo en los marcos - Creo que deberíamos guardarlas en mi caja fuerte.

      - ¿Tienes una caja fuerte? - Preguntó Gemma.

      - Sí, no hay muchas cosas en ella - le dijo Gabby - Solo algunos tesoros de la infancia y joyas de mamá, la abuela y la bisabuela.

      - Oh, qué bien - Gemma se sintió un poco dolida, por no tener nada de sus abuelos.

      - ¿Está en tu habitación del ala este de la mansión? - Gemma ayudó a Gabby a arreglar los cuadros.

      - No - Gabby negó con la cabeza - Lo primero que tenemos que hacer mañana es llevar esta caja a la mansión y guardarla en mi caja fuerte.

      - De acuerdo - Gemma asintió - Vamos a ponerlas de nuevo en la caja.

      Gabby y Gemma metieron las fotos en la caja. Gabby la llevó a la habitación en la que se alojaba en la casa de Leigh, antes de reunirse abajo con Gemma. Calentaron la comida, que se había enfriado.

      - Esto tiene que quedar entre tú y yo, Gem - repitió Gabby - Ni siquiera se lo voy a decir a Garrett, y necesito que no se lo digas a Dean.

      - Lo prometo - le aseguró Gemma - Aunque habría pensado que Dean, al ser abogado, podría ayudarnos con ello.

      - Lo malo de eso es - advirtió Gabby - que, si Loretta se entera, entonces no se sabe cómo va a subir la apuesta para conseguir lo que sea que esté buscando en la isla.

      - Es cierto - se dio cuenta Gemma - Hasta ahora, nos ha demostrado que tratará de conseguir lo que quiere sin importarle el coste - Se estremeció - También tiene una extraña forma de desvanecerse en el aire.

      - Lo sé - asintió Gabby - La he estado persiguiendo durante los últimos tres años.

      - Bueno, si Barney y Molly eran sus ojos y oídos, al menos sabemos cómo se las arreglaba para estar siempre unos pasos por delante de ti - señaló Gemma.

      - Al menos ahora sabemos que podrían haberle estado filtrando información. Podemos estar más atentos - asintió Gabby - Estoy deseando enseñarles la escritura a Garrett, Dora y Paul - Sonrió a Gemma - No tienes ni idea de cómo cambiará eso la vida de todos.

      - Lo sé - Gemma dio un sorbo a su agua mientras terminaba de comer - Ojalá papá y nuestros abuelos estuvieran aquí para verlo.

      - Estoy de acuerdo - Los ojos de Gabby se oscurecieron de emoción mientras las dos recogían los platos, una vez terminados.

      Unos minutos después se sentaron en el salón con una taza de chocolate caliente.

      - ¿Puedo preguntar qué le ha pasado al abuelo? - preguntó Gemma a Gabby, que estaba sentada a su lado en el sofá.

      - Se cayó por las escaleras - le explicó Gabby - La policía, nada sorprendente, dijo que seguramente había tropezado. Le llevaron al hospital de Nassau. De camino, sufrió un infarto masivo. Tenía un DNR - Se le empañaron los ojos - El forense de Nassau me dijo que el abuelo se había golpeado en la cabeza antes de caer por las escaleras. La policía dijo que lo encontraron tumbado boca abajo, lo que no tenía sentido, porque se había golpeado la nuca.

      - Lo siento mucho, Gabby - la voz de Gemma bajó y se llenó de compasión.

      - Siempre estuvo a mi lado - a Gabby se le llenaron los ojos de lágrimas - Las muchas veces que el capitán Martin Walters me metió en una celda de la comisaría, los abuelos fueron a sacarme.

      - El capitán Walters y tú no os apreciabais demasiado, ¿verdad? - Gemma rodeó a su hermana con su brazo - Has perdido mucho en muy poco tiempo.

      - Pero también he ganado - Gabby apoyó la cabeza en el hombro de Gemma mientras ahuecaba su taza entre las manos – He recuperado a mi hermana.

      A Gemma se le hizo un nudo en la garganta al oír las sinceras palabras de Gabby. Su hermana era un enigma. En un momento, se mostraba como una mujer dura y al siguiente era dulce y vulnerable. También había pasado por muchas cosas en su vida, mientras que Gemma había estado protegida. Gabby había labrado su propio camino en el mundo. Mientras Gemma era felizmente inconsciente de la oscuridad que la había perseguido toda su vida, Gabby había tenido que abrirse camino a través de ella.

      Gemma cerró los ojos, inundada por un sentimiento de culpa. De repente, el doloroso vacío que la había perseguido durante toda su vida adulta, que nunca parecía llenarse, parecía una queja insignificante comparada con la vida de su hermana. No sabía cómo, pero encontraría la manera de compensar a Gabby. Le debía veintiocho años a su hermana. Aunque sabía que nunca podría devolvérselos, juró que estaría a su lado el resto de sus vidas.

      - Y nunca volveré a irme - prometió Gemma - Aunque necesitaré ayuda para mudarme de Los Ángeles. Ah, y también para consolar a Terri, que probablemente no se alegrará de mi traslado.

      - No lo sé - Gabby se incorporó - Creo que es posible que te siga a Bahía Honey. Le ha gustado mucho el lugar.

      - No, creo que no. La madre de Terri y su prometido están en Los Ángeles - comentó Gemma pensativa - Tengo mucho que hacer allí. Poner mi casa en venta. Ocuparme de la casa de papá.

      - La Comandante Green me ha dicho que la vas a dejar vivir en la casa - Gabby miró a Gemma - Has sido muy amable y me alegro. Ella ha hecho mucho por nuestra familia.

      - Sí, es cierto - asintió Gemma - Siempre ha estado ahí cuando la necesitaba.

      - Y para mí también - asintió Gabby, contándole a Gemma cómo, cuando le dijo a su padre que quería alistarse en el ejército del aire, él había conseguido que la comandante Green la llevara a visitar la base de Los Ángeles - No sé si intentaba asustarme para que no lo hiciera, pero me quedé más enganchada que nunca.

      - No puedo creerme que conozcas a la comandante Green - Gemma negó con la cabeza y luego frunció el ceño - Pero me alegro de que así sea y de que te cuidara en las Fuerzas Aéreas.

      - Siempre he bordeado el exterior de tu vida - Gabby bajó la voz - Estaba muy celosa de Terri. Ella se convirtió en tu amiga y era quien hacía contigo todo lo que solíamos hacer juntas.

      - Gabby, yo… - Gemma se quedó sin palabras. ¿Qué podía decirle a una hermana que la había visto crecer desde lejos? - Sabes, papá y Leigh mencionaron que me mantenían alejada por lo que guardaba en mi cabeza. El caso es que no creo que haya nada más en ella. Lo que recuerdo como el jardín prohibido resultó ser un pasadizo que nuestros antepasados utilizaban para esconder a la gente.

      - No seas tan dura contigo misma - Gabby le sonrió - Tenías cinco años y te pasaron muchas cosas ese año. Es increíble que recuerdes algo.

      - Memoria fotográfica - le recordó Gemma - Te sorprendería lo que puedo recordar de esa manera.

      - Me lo imagino - dijo Gabby - También estaba el trauma de haber perdido a mamá.

      - He recordado muchas cosas, excepto cómo llegué a donde encontré las monedas y el diario - Gemma sacudió la cabeza - En esa carta, papá decía que les había descrito el lugar como rodeado de una belleza resplandeciente y una oscuridad aterradora - Su ceño se frunció - ¿Te suena eso a algo que diría una niña de cinco años?

      - No, la verdad es que no - convino Gabby – Especialmente, no es algo que tú dirías. Habrías comentado algo así como que era bonito, pero que daba miedo.

      - Exacto, ¿entonces por qué ha escrito papá que yo había dicho eso? - se preguntó Gemma.

      - Tal vez se trate de una pista - murmuró Gabby, entrecerrando los ojos - Quizá papá sí sabía dónde estaba - Enarcó una ceja - ¿Cómo era el jardín? ¿Te acuerdas?

      - Había hileras de flores, la mayoría rosas. Sé que eran rosas porque se trataba de la flor favorita de mamá y de la abuela. Las había de todos los colores - recordó Gemma - El jardín era muy luminoso y cálido - Frunció el ceño - Pero había mucha oscuridad a su alrededor-

      - Oscuro como si fuera de noche - Gabby observó a Gemma con atención.

      - Sí - asintió Gemma - Recuerdo haberme sentido bastante asustada, hasta que llegué al jardín.

      - ¿Estuviste en un túnel? - preguntó Gabby, frunciendo el ceño.

      - No lo sé - negó Gemma, con la mente apagada.

      - ¿Por qué estabas allí? - Gabby ladeó la cabeza mientras estudiaba a Gemma.

      - Estaba esperando a papá. Él se encontraba haciendo una visita a domicilio - Gemma frunció el ceño mientras su mente se agitaba y las imágenes de aquel día se volvían inconexas – Tú estabas ayudando a la abuela y a Dora, creo. Fue unos cuatro días antes de nuestro cumpleaños. Al principio, creía que las dos habíamos ido a la visita a domicilio con papá.

      - ¿Pero no fue así? - Gabby intentaba ayudar a Gemma a recordar.

      - No - Gemma negó con la cabeza - Porque estaba sola en el jardín.

      - ¿El de las rosas? - aclaró Gabby.

      - No - Gemma entrecerró los ojos.

      - Vamos a intentar algo - sugirió Gabby - ¿Por qué no cierras los ojos, te relajas y dejas que te vengan las imágenes de lo que recuerdas de ese día? Así podremos recomponerlas - Se levantó, se dirigió a la mesa auxiliar, abrió un cajón y sacó un bolígrafo y un papel - Escribiré lo que recuerdes. Estás tratando de forzar el recuerdo, así que se está mezclando con otros.

      - Se nota que has estado rondando a Terri -, bromeó Gemma, pero hizo lo que Gabby le sugería.

      Apoyó la cabeza en el sofá y respiró hondo para relajarse. Dejó que su mente dejara atrás todo lo que había pasado desde que había llegado a Bahía Honey. Retrocedió más allá de los últimos seis meses y siguió avanzando, hasta que aterrizó de nuevo en Bahía Honey.  Sintió que una sonrisa le rozaba los labios y levantó la barbilla, oliendo el aire fresco y salado del mar y escuchando el suave arrullo de las olas, que jugaban con la arena de la orilla, y el grito de las gaviotas que volaban en el cielo azul en busca de comida. Gemma casi podía sentir el cálido sol que iluminaba la isla feliz casi todos los días. Dejó que la paz y la tranquilidad del agua cristalina, el cielo azul radiante y el ambiente relajado la invadieran.

      Recordó el día en que encontró las monedas. Había ido con su padre a hacer una visita a domicilio. Al menos, Gemma creía que era una visita a domicilio, porque su padre había salido a ver a una señora que se alojaba en una de las casas de huéspedes del hotel Bahía Honey. Gemma había ido a buscar a la tía Leigh o a su marido, el tío Tony. Le encantaba que le enseñaran su jardín interior, pero no estaban allí, lo cual era extraño, porque la puerta estaba abierta. Gemma sabía que nunca dejaban la puerta abierta, porque había un camino secreto desde el Café Bahía Honey hasta el Hotel. El hermano mayor de tía Leigh, Tony, se lo había enseñado después de que su madre le hubiera permitido ponerse su preciosa pulsera de abalorios con los antiguos amuletos.

      Salió al jardín, llamando al tío Tony y a la tía Leigh, pero ninguno de los dos respondió. Entró en la habitación de atrás, donde el camino del Café Bahía Honey conectaba con el hotel. La puerta que daba al camino estaba cerrada, pero la de enfrente no. Gemma nunca había visto esa habitación, así que entró. La estancia era grande y tenía algunas herramientas y objetos de jardinería. Había otra puerta que atravesaba la habitación y también estaba abierta. Sabía que no debía husmear en la propiedad ajena; a su padre y a su madre no les haría ninguna gracia. Pero sentía curiosidad por saber por qué la tía Lee o el tío Tony habían dejado todas las puertas abiertas, podían tener problemas. Además, quería ver qué había por la otra habitación.

      Entró silenciosamente en el otro cuarto, pero no era más que una gran sala vacía con una trampilla al final. Vio que la trampilla estaba abierta y, antes de que pudiera contenerse, bajó por la escalera, que conducía a un túnel. El túnel estaba poco iluminado. También era frío y tenía eco, no como el otro. El suelo era arenoso y húmedo, y las paredes de roca. Gemma iba a darse la vuelta, pero pudo oír el grito de su madre, procedente del otro extremo. Su corazón empezó a latir con fuerza, y sus piececitos golpearon el suelo con más fuerza, mientras corría hacia el otro extremo. Lo único que podía pensar era que su madre estaba en apuros. Pero cuando llegó a la puerta y se asomó, lo que vio la confundió.

      Su madre lloraba y un hombre que no era su padre la abrazaba.
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      El hombre era demasiado alto para ser su padre, y el único que Gemma conocía tan alto o que llevara la colonia que ella podía oler, mezclada con el aroma de las rosas, era el tío Simón. Sin que nadie se diera cuenta, se adentró un poco más en la habitación y se escabulló detrás de un armario cercano a la puerta. Todos los armarios que se alineaban en la pared de la habitación estaban un poco apartados de las húmedas paredes rocosas. Lo suficiente para que Gemma pudiera esconderse en el espacio que quedaba entre ellos y la pared. El espacio también era de arena, mientras que los armarios estaban sobre paneles de madera. Los armarios se parecían a los de las otras habitaciones que acababa de recorrer, y sabía que debían de ser antiguos, porque el abuelo tenía unos iguales en la biblioteca de la casa solariega.

      Gemma se había metido lo suficiente en la habitación como para oír lo que decían. Su madre le estaba comentando al tío Simon que pronto serían libres para estar juntos. El hermano de alguien estaba finalizando el papeleo. Gemma se preguntó de qué papeleo estarían hablando y si se referiría al tío Grant, porque él se ocupaba de mucho papeleo. También era hermano del tío Simon. Se distrajo y se estremeció cuando una brisa fría sopló hacia ella desde el fondo del armario tras el que estaba escondida. Gemma miró hacia allí y se fijó en una extraña forma dentada en el fondo del armario. Era un pequeño triángulo con un ojo en el centro, que se parecía a uno de los amuletos de la pulsera que llevaba puesta. El tío Tony le había enseñado a utilizar la estrella para abrir el panel secreto de la cafetería. Se preguntó si el triángulo abriría algo junto al armario.

      Pero antes de que pudiera intentarlo, oyó pasos y una puerta que se cerraba, antes de que la habitación se oscureciera. Su corazón empezó a palpitar de miedo. Odiaba la oscuridad, pero tenía demasiado miedo de gritar, porque se metería en problemas por fisgonear y espiar. Se hizo un ovillo, abrazándose las rodillas, cuando vio que su collar se iluminaba. Era la pequeña linterna que le había regalado su padre y que siempre llevaba puesta. Estaba a punto de encenderla cuando algo hizo clic y se oyó el zumbido sordo de una máquina. La habitación se iluminó de repente con una suave luz roja.

      Gemma salió arrastrándose de detrás del espacio en el que se encontraba y contempló asombrada la gran sala, que empezaba a calentarse. Había filas y filas de rosales. Algunos sólo tenían capullos, mientras que otros estaban abiertos, mostrando sus colores y su belleza. Entre las hileras había pequeñas estatuas de porcelana de setas, casas de hadas, hadas sentadas en las setas, hadas colgadas de finos palos de metal, ranas y muchas otras esculturas. Proporcionaban un aspecto mágico al jardín. Había un escritorio delante de una escalera de caracol, a un lado de la habitación. Gemma se acercó al escritorio y miró hacia arriba, para ver que la escalera terminaba en una puerta plana de metal, con un cerrojo y una llave que la cerraban. Gemma se giró para volver a la puerta por la que se había colado, y descubrió que encima había un cartel. No podía distinguirlo con la luz mortecina, así que lo iluminó con la linterna. Había aprendido a leer a los cuatro años y distinguió las palabras Jardín Prohibido en la parte superior de la puerta.

      Se estremeció, con la sensación de que no debía estar allí. Tenía que irse, porque el jardín estaba prohibido, y sabía que eso significaba que no todo el mundo era bienvenido. Ya tenía suficientes problemas por fisgonear y espiar. No quería que la pillaran en un sitio donde no se le permitía estar. Intentó abrir la puerta, pero estaba bloqueada, y su corazón empezó a martillearle con fuerza en el pecho, mientras el pánico la invadía. Estaba atrapada en el jardín prohibido.

      Intentaba averiguar qué hacer cuando se oyó otro clic. La habitación se inundó de una luz tan brillante y cálida como el sol. Cuando su visión se aclaró, un chorro frío le golpeó la espalda. Gemma se giró, para ver los pequeños molinos de viento encaramados entre las hileras, y los juegos de agua empezaron a funcionar, mientras un chorro procedente del techo soplaba suavemente sobre las rosas. Pequeñas luces de colores iluminaban las cuatro fuentes talladas en la roca del otro extremo de la sala encendidas. Permaneció hipnotizada durante unos segundos, hasta que su atención fue captada por la puerta de madera que se abría.

      Antes de que pudiera esconderse, el tío Tony entró en la habitación. Al principio, se sorprendió de ver a Gemma allí, pero luego su rostro se arrugó en su habitual sonrisa, cálida y paciente.

      - ¿Gemma? - Tony Harrison caminó hacia ella - Veo que has encontrado el jardín prohibido. ¿Qué estás haciendo aquí abajo, cariño?

      - Lo siento, tío Tony - tartamudeó Gemma, y antes de darse cuenta, soltó toda la historia de cómo había acabado allí.

      - Dios mío, cariño - habló la amable voz del tío Tony - Bueno, ya que estás aquí, ¿qué te parece si te enseño el lugar?

      - Pero dice que es un jardín prohibido – exclamó Gemma - No quiero meterme en problemas.

      - Yo te estoy invitando, así que ya no está prohibido - le aseguró el tío Tony - ¿Puedes guardar un secreto?

      Gemma asintió.

      - No siempre voy a estar aquí – le confesó el tío Tony - Y solo hay tres personas más que conocen el jardín. Aunque pueden ocuparse de él cuando yo no esté, hay otro secreto que desconocen, y he pensado que tal vez tú podrías ayudarme a cuidarlo.

      - ¿En serio? - Los ojos de Gemma se abrieron con curiosidad - Pero si solo tengo cinco años - Frunció el ceño - Bueno, casi cinco.

      - Bueno, señorita Gemma - Tony sonrió cálidamente - Este secreto no necesita mucha atención. Solo requiere que alguien lo conozca.

      - Oh, vale - La excitación de Gemma iba en aumento.

      - Vamos entonces - el tío Tony le tendió la mano - Veo que aún tienes la pulsera que le di a tu madre para que te regalara cuando cumplieras dieciocho años.

      - Sí - asintió Gemma - ¿La necesito?

      - Sí - asintió el tío Tony - Es una llave que abre todas las puertas secretas.

      - ¿Puertas secretas? - preguntó Gemma, tomándole la mano.

      - Sí – asintió el tío Tony - Aunque éste secreto es muy secreto y no se lo puedes contar a nadie.

      - Lo prometo - prometió Gemma, mientras el tío Tony la llevaba al armario donde había visto el triángulo.

      Se sacó una cadena del cuello donde tenía los mismos amuletos que ella en la pulsera. Utilizó el triángulo con el ojo en el armario junto al que ella había visto, y se movió hacia atrás para revelar unas escaleras que daban a una habitación oscura. Gemma no quiso entrar en la habitación hasta que el tío Tony encendió la luz. Bajaron las escaleras, y allí fue donde Gemma encontró las dos monedas de oro. El tío Tony le dijo que podía quedárselas, y Gemma estaba encantada. Le daría una a Gabby por su cumpleaños. Iban a ser sus monedas mágicas de la suerte.

      Gemma abrió los ojos y miró a Gabby:

      - Sé dónde está el jardín prohibido. También sé que el marido de Leigh sabía dónde estaba, y fue él quien me dio el diario para el abuelo.

      - ¿Dónde está? - preguntó Gabby.

      - Te lo enseñaré - decidió Gemma, palmeando el bolsillo trasero de sus vaqueros – Vámonos.

      - ¿Ahora? - preguntó Gabby alzando las cejas.

      - ¿Por qué no? - decidió Gemma - Solo necesitamos algunas linternas.

      - Vale - aceptó Gabby - Pongámonos en marcha.

      Estaban a punto de irse cuando sonó el teléfono de Gabby. Era el capitán James, diciéndole que habían detenido al capitán Walters, Barney y Molly y a uno de los hombres de Loretta.  Pero esta seguía en libertad. También quería que supieran que Loretta había sido vista cerca del hotel Bahía Honey, y que él estaba de camino.

      - ¡Genial! - Gabby suspiró - Tenemos esconder la caja y volver al Café Bahía Honey.

      - ¿Por qué? El capitán James viene hacia aquí - comentó Gemma.

      - Sí, pero tan pronto como Loretta haya atraído aquí a él y a sus hombres, volverá a la mansión para encontrar lo que estaba buscando - adivinó Gabby - Espera aquí.

      Gabby subió corriendo y volvió en menos de cinco minutos.

      - ¿Qué has hecho? - preguntó Gemma, frunciendo el ceño.

      - He escondido la caja – le dijo Gabby - Ahora, vamos, pongámonos en marcha.

      Cuando Gabby abrió la puerta, se quedó paralizada y Gemma casi chocó con ella. Levantó la cabeza, el corazón se le congeló en el pecho y sus ojos se abrieron de par en par al encontrarse cara a cara con Loretta.

      - Vaya, qué bonito reencuentro - comentó Loretta, impidiéndoles la salida - Llevo todo el día intentando contactar contigo, Gemma - Miró a Gemma - También lo intenté contigo, Gabby - Sacudió la cabeza - Qué maleducadas habéis sido las dos al ignorarme.

      - Estábamos un poco ocupadas intentando evitar que Dean se desangrara después de que le dispararas - señaló Gemma.

      - ¡No he sido yo! - Los ojos de Loretta brillaron de ira - Fueron el capitán Walters y su familia.

      - El capitán James tiene detenidos al capitán Walters, a Molly, a Barney y a uno de tus hombres – le informó Gabby.

      - Bien - se burló Loretta - Están donde merecían estar. No he sido yo quien ordenó que dispararan a Dean - Miró a Gemma, y algo parecido a la compasión brilló en sus ojos - Siento lo de Dean. Espero que esté bien.

      - ¿Estás loca? - La cara de Gabby se arrugó - Nos has secuestrado a Dean y a mí. Te he estado persiguiendo durante dos años, después de que mataras a mi abuelo, ¡y luego a mi padre! - Gritó - ¡Has intentado internar a mi marido y atropellar a mi hermana en un aparcamiento!

      - ¡Otra vez, no he sido yo! - repitió Loretta - ¿Puedo entrar y explicároslo todo?

      Gemma frunció el ceño. Había algo diferente en Loretta, lo que hizo que se preguntara si tenía esquizofrenia. Toda su personalidad parecía diferente. Ni siquiera sus ojos eran fríos, y Gemma había visto destellos de emoción en ellos más de una vez en los últimos minutos.

      - ¡No! - exclamaron Gabby y Gemma al mismo tiempo, mientras Gabby intentaba empujar la puerta para cerrarla, antes de distinguir las luces de la policía - El capitán James está aquí.

      Loretta se giró y miró detrás de ella:

      - Bien - Se giró y les sonrió - Ahora, tal vez nos invites a entrar.

      - ¡Capitán James! - gritó Gabby por encima de su hombro - Está aquí.

      - Oh, bien - el Capitán James caminó hacia la casa - Lo has logrado - Se acercó por detrás de Loretta y le dio un beso en la cabeza.

      A Gemma se le heló el corazón y sintió que Gabby se ponía rígida.

      - Ya te dije que no me fiaba de él - comentó Gemma, apretando los dientes.

      - Gemma, si te hago un poco de daño, lo siento – susurró Gabby.

      - ¿Qué es lo que…? - Antes de que Gemma pudiera terminar, Gabby la empujó de vuelta a la casa.

      Gabby cerró la puerta de un portazo, dejando al capitán James y a Loretta fuera. Gemma cayó hacia atrás, pero consiguió evitar golpearse contra el suelo.

      - ¡Qué demonios, Gabby! - siseó Gemma.

      - Puedes gritarme más tarde - resolvió Gabby - Vamos a salir por otro camino.

      - Tendrán la puerta trasera cubierta, estoy segura - comentó Gemma, mientras el capitán James empezaba a aporrear la puerta principal. Se le aceleró el corazón y el miedo le hizo vibrar todo el cuerpo. Sentía que se había metido en un mal sueño del que le costaba despertar.

      - No estoy hablando de la puerta trasera - negó Gabby - Por aquí.

      Gabby sacó su teléfono del bolsillo. Solo había otra persona en la que podía confiar, y le envió un SOS mientras guiaba a Gemma hacia el comedor. Gemma corrió tras ella, saltando al oír los golpes y los gritos en la puerta principal.

      - Gabby, estoy segura de que van a entrar por esa puerta en cualquier momento - a Gemma le tembló la voz y sintió que se le secaba la garganta.

      - Aquí - Gabby se acercó a lo que parecía un conducto de lavandería - Esto lleva al lavadero del hotel. La familia Harrison lo usaba para la vajilla y la ropa sucia que iba allí. Abrió la puerta de un tirón, saltó dentro y abrió de una patada la puerta del lado del hotel – Vamos - Gabby se deslizó - Tira de la puerta detrás de ti.

      No tuvo que pedírselo dos veces. Gemma hizo lo que Gabby le mandaba. Cuando Gabby hubo terminado, ayudó a Gemma y, una vez que cerraron la escotilla, se dirigieron en silencio al lavadero del hotel.

      - ¿Recuerdas cómo llegar al túnel que nos lleva de vuelta a Bahía Honey? - le preguntó Gabby, y ella asintió.

      Acababan de entrar en el invernadero cuando Gabby fue agarrada por detrás por otro de los guardaespaldas de Loretta, que le apuntó con una pistola a las costillas. Las empujó dentro del invernadero, seguidas por Loretta, que cerró la puerta tras ellas.

      - Te dije, Gemma, que tendrías que tomar una decisión, porque había tres vidas en juego - los ojos de Loretta volvían a ser fríos y duros - Pero sigues sin escuchar, ¿verdad?

      - ¿Cómo habéis llegado tan rápido? - preguntó Gemma, intentando calcular la distancia entre la casa y el invernadero. Habían tomado un atajo a través del hotel. Gemma y Gabby debían llevarles al menos cinco minutos de ventaja - ¿Dónde está el capitán James?

      - Oh, estaremos muy lejos en el túnel para cuando se dé cuenta de dónde estás - le aseguró Loretta - Y esta noche, Gemma, me llevarás a donde quiero ir y me enseñarás de dónde has sacado esas monedas, o te despedirás de tu hermana.

      - Dean no era más que una advertencia – adivinó Gemma - Por eso le disparaste en el brazo.

      - Yo no disparé a Dean - Loretta la miró con una leve sonrisa sádica - Pero Roger… - Señaló al hombre que tenía un brazo alrededor del cuello de Gabby y una pistola empujada contra sus costillas - …es extremadamente bueno con un arma.

      El brutal hombre apretó con fuerza el cuello de Gabby.

      - ¡De acuerdo! - Gemma extendió la mano - No le hagas daño a mi hermana. Te llevaré al jardín.

      - Vamos - indicó Loretta a Gemma, para que la guiara.

      Gemma vio que Gabby intentaba forcejear, y el brazo del hombre se tensó en tono de advertencia. Sacudió la cabeza hacia Gabby, tratando de decirle que no se resistiera. Se volvió y las condujo a través del invernadero hasta la habitación del fondo, donde abrió la puerta oculta tras las estanterías. Gemma tecleó el nuevo código que Leigh le había dado el otro día y la puerta se abrió. Cuando entraron en el túnel, éste se iluminó y Gemma las condujo hasta la puerta, donde volvió a introducir el código, que abrió una pequeña habitación.

      - La puerta que hay que atravesar es bastante pequeña - les advirtió Gemma. Sacó su pulsera del bolsillo cuando Loretta no miraba y la abrió rápidamente. Rápidamente deslizó la pulsera de nuevo en su bolsillo y empujó la puerta para abrirla - Espero que él pueda pasar.

      - Tú primero – le exigió Loretta, mirando hacia la oscura habitación - Aquí tienes una linterna - Le entregó la que había cogido de la habitación del invernadero.

      - Gracias - Gemma esperó haber hecho lo correcto y se armó de valor para mover sus piernas temblorosas mientras cruzaba la pequeña puerta – Ya está, te ayudaré a pasar.

      Le tendió la mano a Loretta, que declinó su ayuda. Cuando la mujer atravesó la puerta, le dio la espalda a Gemma para decirle a su guardaespaldas que dejara pasar a Gabby. Cuando Gemma vio que Gabby se deslizaba por la entrada, siguió el ejemplo de su hermana. Bajó la mano rápida y bruscamente sobre la carótida de Loretta, que se derrumbó en el suelo.

      - Buen movimiento - alabó Gabby - Pero ¿qué hacemos con Hulk, que está a punto de entrar? - Miró alrededor de la oscura habitación - ¿Dónde estamos?

      - Café Bahía Honey - susurró Gemma, mientras alumbraba la habitación con la linterna. Encontró una pesada sartén de hierro fundido – Toma.

      - ¿Quieres que fría un huevo? - Gabby frunció el ceño, tomando la sartén.

      - No, es para pegarle - comentó Gemma, señalando la cabeza del hombre que asomaba por la puerta.

      - ¡Oh! - Los ojos de Gabby se abrieron de par en par, y antes de que el grandullón pudiera enderezarse, le golpeó en la cabeza con la sartén, dejándolo inconsciente - Rápido, cierra la puerta, para que no puedan volver por ella.

      Gemma hizo lo que Gabby le indicaba y cerró con llave, antes de seguir a su hermana fuera de la cocina, cerrando la puerta tras ellas. Cuando se dirigían a la puerta principal, ésta se abrió de golpe. Grace Williams y su equipo de bomberos entraron corriendo, seguidos de algunos agentes de policía.

      - Gabby, Gemma - llamó Grace, corriendo hacia ellas - ¿Estáis bien?

      - Sí - Gemma exhaló un suspiro de alivio - Loretta y su guardaespaldas están atrapados dentro.

      - Pero el capitán James no está con ellos - le dijo Gabby a Grace y luego frunció el ceño, cuando vio que Grace miraba detrás de ella.

      - Ahora, chicas, no os asustéis - Grace extendió las manos delante de ella.

      - ¿De qué estás hablando? - Los ojos de Gemma se entrecerraron mientras ella y Gabby se acercaban, preparándose para huir.

      - El Capitán James está… - empezó a decir Grace.

      - ¡Aquí mismo! -88 El Capitán James entró en la cafetería - Y me enfurece que arriesguéis vuestra vida de esa manera…

      El corazón de Gemma volvió a latir con miedo. ¿No hay nadie en quien podamos confiar en esta isla?

      - Grace, confiaba en ti - siseó Gabby, poniéndose inmediatamente delante de Gemma.

      - Si nos hubierais invitado a entrar…  Una voz femenina familiar sonó detrás del capitán James y Grace.

      Gemma y Gabby jadearon cuando Loretta se situó al lado del capitán James.
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      - ¿Cómo…? - Gemma frunció el ceño confundida, mientras miraba a Loretta.

      Advirtió que sus ojos eran más suaves y cálidos. Había desaparecido la malicia de su voz.

      - Como estaba tratando de explicar en el hotel - dijo Loretta - No soy Loretta. Soy su hermana gemela, Linda.

      - ¡No puede ser! - jadeó Gabby - ¡Estabas muerta! - Miró de Linda a Gemma - Mi hermana te vio - Acercó un poco la cabeza a Linda - ¿Y dónde está tu ojo vago?

      - Gabby, no te pongas en contra de la señora mala - amonestó Gemma a su hermana – Recuerda que la última vez te rompió el brazo.

      - Gabby tiene razón. Tenía un ojo vago, que arreglé hace años con cirugía - Linda se subió la manga, sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió el maquillaje del brazo - Ves, mi marca de nacimiento, que mi hermana no tiene. La suya está en la nuca - Miró a Gabby - Yo no te rompí el brazo, y siento mucho que mi hermana lo hiciera. Ese fue el día que tu madre me llamó para que la ayudara con Loretta.

      - Pero yo te vi morir - Gemma miró a Linda con incredulidad - Y tu oreja…

      - Cirugía - repitió Linda - Loretta pensó que me había matado, pero mi prometido, que era el hermano del tal capitán James, ayudó a Dora y a Doc a ponerme a salvo - se apresuró a explicar Linda - Doc firmó mi defunción para los registros del capitán Walters, para hacerle creer que estaba muerta - Se estremeció - Ese hombre y mi hermana estaban hechos el uno para el otro. Ninguno de los dos tenía alma. Sus pobres hijos nunca tuvieron una oportunidad.

      - Mi hermano me pidió que le ayudara a esconder a Linda, y así lo hice - retomó la historia el capitán James - No fue fácil, con Loretta viviendo en Nueva Providencia. Por eso nos quedamos en un pequeño pueblo agrícola en las afueras de Nassau.

      - Quería presentarme y ser testigo, pero vuestro padre no me dejó - dijo Linda a Gabby y Gemma - Fue entonces cuando nos contó al capitán James y a mí la verdadera historia de Bahía Honey y por qué necesitaban manteneros lejos de ella.

      - Ya sabemos por qué Gemma se mantuvo alejada - le dijo Gabby - Y lo siento, pero no vamos a creer a una Grulla cuya hermana intenta robar o destruir nuestra isla.

      - Gabby, sé que ya estás en la treintena - intervino Grace - Pero como me confiaron ser tu tutora y la de Gemma… - Miró a las hermanas y luego nuevamente a Gabby - Y ayudé a criarte, jovencita… - Alzó las cejas - …Voy a decirte que cuides tus modales y le des a Linda la oportunidad de explicarse. Ya es hora de que las dos sepáis la verdad, y con Loretta y su familia finalmente bajo custodia, es seguro hacerlo - Miró a Linda y al capitán James - Aunque si se encontrara la escritura original, sería aún más seguro.

      Gemma y Gabby se miraron, pero no dijeron nada. Un golpe contra la puerta de la cocina las hizo saltar y el capitán James se excusó para atender a Loretta.

      - ¡Tú! – exclamó Loretta al encontrarse cara a cara con su hermana - Pensé que mi hombre te había atrapado finalmente en Nassau.

      - Hola, Loretta - los ojos de Linda se endurecieron, pero Gemma no pasó por alto que la mujer cerraba el puño a un lado para ocultar sus manos temblorosas - Es agradable saber que mi hermana sigue intentando matarme.

      - Sí, bueno, a la tercera va la vencida - los fríos ojos de Loretta se deslizaron sobre Linda, antes de volverse hacia Gemma y Gabby - Os vais a arrepentir. No digáis que no os lo advertí - Les dedicó una fría sonrisa.

      - No hay nada que puedas hacer ahora, Loretta - la voz de Linda mantenía la calma - Se acabó.

      - Eso es lo que tú te crees - dijo Loretta.

      - Tenemos todas las pruebas y la información del chantaje que habéis utilizado tu marido y tú para extorsionar al pueblo de Bahía Honey todos estos años - le dijo Linda.

      - Oh, ese es el problema contigo, Lynnie - continuó Loretta - Nunca podrías seguirme el ritmo - Se giró y miró con desprecio a Gemma y Gabby - Esto está lejos, muy lejos de terminar - Se rio, mientras el capitán James ordenaba a sus hombres que se la llevaran.

      Gemma se estremeció, con una sensación de frío que le recorría la espina dorsal, y, por alguna razón, supo que Loretta decía la verdad. Aquello no había terminado. Algo se agitó en el fondo de su mente. Un último recuerdo encerrado en la oscuridad.

      - Tú eres el testigo al que se refería mi padre - adivinó Gabby.

      - ¿Has encontrado las pruebas? - Preguntó Grace, con los ojos muy abiertos - Gabby, si es así, las necesitamos.

      - Tienes a Loretta y a su familia - respondió Gemma - ¿No son pruebas suficientes?

      - Necesitamos los archivos que tenían Tony Harrison y tu padre - les dijo Grace.

      - Tu abuelo también estuvo a punto de encontrar la escritura original que Henry Crane hizo redactar a su abogado, Artemis Harrington - añadió Linda - Necesitamos eso para legitimar finalmente que Bahía Honey pertenece a los Marshall.

      - Entonces podremos deshacernos por fin de todos los malos elementos que han estado intentando apoderarse de la isla, gracias al capitán Walters y a Loretta - continuó Grace - Gabby, tu hermana y tú habéis sido la luz que esta isla necesitaba desde hace generaciones.

      - ¿Qué se supone que significa eso? - Gemma frunció el ceño, confusa.

      - Lo que mi mujer y la jefe Williams intentan decir - el capitán James volvió a entrar en la cafetería.

      - ¿Tu mujer? - dijeron Gemma y Gabby al mismo tiempo.

      - Sí - asintió el capitán James - Linda y yo llevamos quince años casados.

      - Me has mentido - siseó Gabby al capitán James, con los ojos entrecerrados - Me utilizaste para derrocar al capitán Walters, sabiendo por lo que había pasado mi familia - Sus ojos se entrecerraron aún más cuando miró a Grace, y Gabby vio un destello de dolor en ellos - ¡Y tú le has estado ayudando a manipularme!

      - No, Gabby, nunca te he utilizado - el capitán James dio un paso adelante, pero Gabby se apartó a sí misma y a Gemma - Desde mi punto de vista, eso es lo que parece. Me has estado ocultando información vital, que podría haberme ayudado a resolver este caso hace años - Sus ojos se deslizaron hacia Linda - Tenías un testigo que podría habernos aclarado muchas cosas.

      - No podía contarte lo de Linda - intentó explicar el capitán James - No hasta que fuera el momento adecuado.

      - ¿Y cuándo iba a ser eso? - Gemma estaba cansada de que la gente la protegiera y se puso al lado de su hermana, tomando la mano de Gabby - ¿Después de que Dean, Garrett, Dora, Leigh, y debería enumerar más de nuestra familia y amigos, fueran asesinados?

      Gabby les hizo retroceder otro paso, acercándoles a la cocina.

      - Desde donde estamos… - Miró a Gemma, y sus ojos se desviaron hacia la cocina. Gemma sabía lo que quería decir - Parece que no eres mejor que Loretta. Al menos, ellos fueron francos al decir que querían deshacerse de mi familia.

      - ¿Qué? - Grace frunció el ceño - No, Gabby, no es eso lo que estamos tratando de hacer…

      - ¡Corre! - Gabby se dio la vuelta y empujó a Gemma hacia la cocina.

      - ¡Gabby! ¡Gemma! - Gritó el capitán James, pero las dos huyeron a la cocina y cerraron la puerta.

      - Tenemos que salir de aquí, Gem - exclamó Gabby, y Gemma asintió.

      A Gemma le temblaron las manos cuando sacó la pulsera del bolsillo, se arrastró bajo la estantería y abrió el túnel.

      - Qué guay - comentó Gabby, viendo cómo Gemma se embolsaba la pulsera.

      - Sí, te lo enseñaré cuando estemos a salvo - asintió Gemma - Tienes que contactar con Garrett.

      Gabby asintió:

      - Cuando salgamos de aquí.

      Gabby y Gemma treparon por la puerta secreta. Una vez dentro, la cerraron y corrieron por el túnel. Estaban casi en la entrada del Hotel Bahía Honey cuando Gemma se detuvo, frunció el ceño, se volvió y pasó las manos por la pared de la derecha del túnel, la más cercana al mar.

      - ¿Qué estás haciendo? - le preguntó Gabby.

      - Hay otra entrada al jardín prohibido - le dijo Gemma, encontrando la forma en la pared que buscaba - ¡Tierra! - exclamó, encontrando el amuleto que coincidía en su pulsera.

      Gemma introdujo el amuleto del tamaño de una moneda de diez centavos en el agujero y abrió una puerta similar a la de la cocina, solo que más grande.

      - ¡Santo cielo! - Gabby se quedó mirando asombrada la puerta - Esto ha estado bajo mis pies durante años, y yo no lo sabía.

      - No creo que mucha gente lo supiera - negó Gemma - No tengo linterna, y creo que este túnel no tiene iluminación.

      - Yo tengo una - Gabby sacó sus llaves del bolsillo.

      - Por supuesto - Gemma puso los ojos en blanco - Mi hermana, la MacGyver femenina.

      - Siempre me ha gustado ese programa - asintió Gabby, encendiendo la linterna - No es la más grande, pero nos ayudará a atravesar el túnel.

      - Después de ti, entonces - Gemma se hizo a un lado y dejó que Gabby avanzara por el túnel - Este es mucho más largo que el otro.

      - Y va por debajo del mar - Gabby notó la humedad en las paredes - Esperemos que aún sea estable, porque no parece tan bonito y cuidado como el otro. Lo que probablemente significa que nadie ha estado aquí en bastantes años.

      - No, supongo que no lo han hecho - coincidió Gemma, mientras un recuerdo relampagueaba en su mente - El tío Tony me dijo que solo lo sabíamos él y yo.

      - ¡Genial! - resopló Gabby.

      - ¿Te regalaron un collar con muchos amuletos cuando cumpliste dieciocho años? - preguntó Gemma, manteniéndose cerca de ella, no queriendo estar a oscuras.

      - Tengo bastantes joyas - le respondió Gabby - Tenía que compartirlas contigo – Iluminó la pared que tenían enfrente - No estoy segura de si había un collar con abalorios. Las joyas no son lo mío.

      - No, tampoco lo mío - admitió Gemma - Suele estorbarme cuando trabajo.

      - Y a mí - Gabby estuvo de acuerdo - Esa es la única cosa que Garrett lleva un poco mal. Quiere que lleve mi anillo de boda.

      - Él te ama de verdad - comentó Gemma - Creo que nunca he visto a nadie querer tanto a alguien como él te quiere a ti.

      - Gracias - Gabby se volvió y sonrió a Gemma - Siento lo mismo por ese gigante.

      - Es bastante alto - coincidió Gemma.

      - Es mi osito blandito - comentó Gabby, y Gemma pudo oír el amor en la voz de su hermana

      - Y tú también le quieres de verdad - añadió.

      - Por supuesto - Gabby les hizo maniobrar sobre la tierra húmeda - Como ya te he contado, jugábamos a estar casados desde que teníamos ocho años.

      - Por supuesto, ¿cómo iba a olvidarlo? - Gemma se rio. - Ahora recuerdo que Garrett siempre estaba cerca - Frunció el ceño - Sin embargo, no recuerdo a su hermana.

      - Siempre estaba en alguna cosa de ballet, gimnasia o deportes - le recordó Gabby a Gemma - Penny era una niña muy atareada. Igual que tú. Solo que tú siempre estabas ocupada leyendo todo lo que podías desde los cuatro años. Creo que leíste tu primer libro de medicina cuando tenías cinco años.

      - Vale, era una empollona - Gemma negó con la cabeza.

      - Eras mi hermana mayor por un par de minutos, la que siempre estaba pendiente de mí y de todos los demás - le recordó Gabby – Tenías cinco años y parecían quince, y curaste a todo el que pudiste. Creo que has sido médico desde el día en que naciste.

      - Espero poder seguir siéndolo - la voz de Gemma descendió y sonó desolada.

      Gabby se detuvo tan bruscamente que Gemma chocó con ella. Estuvieron a punto de caer al suelo, pero lograron estabilizarse.

      - ¡No te pares así en un túnel húmedo y oscuro! - siseó Gemma.

      - No camines tan cerca de mí entonces - señaló Gabby - Pero antes de que nos peleemos, Gemma, permíteme recordarte que aún estás superando un gran trauma. No solo has tenido un accidente de coche, sino que también perdiste a tus padres - Le apuntó con la linterna - Luego tu vida dio un nuevo vuelco, al descubrir que tenías otra vida en otro lugar antes de vivir en Los Ángeles.

      - ¡Exactamente, mi mente está rota! - Gemma no sabía por qué había dicho eso en voz alta.

      - No, Gema - Gabby negó con la cabeza - No es tu mente la que está rota. Es tu corazón - A Gabby se le llenaron los ojos de lágrimas - Lo sé porque cuando te miro a los ojos, veo que sientes lo mismo que yo, porque mi corazón también está roto - Resopló y se limpió la lágrima perdida de la mejilla - Se suponía que era yo quien debía estar en ese coche con papá y Debbie, no tú.

      - ¿Qué quieres decir? - Gemma entrecerró los ojos.

      - Solo que se suponía que te iban a llamar a ti - explicó Gabby - Cuando saliste de la habitación para hacer la llamada, iba a dormirte y a meterte en un coche que te estaba esperando para llevarte a casa de papa, con Debbie.

      - ¿Y entonces qué? - Gemma arrugó las cejas - ¿Me despertaría en un crucero?

      - Más o menos - admitió Gabby con un movimiento de cabeza - Pero no sucedió como habíamos planeado.

      El recuerdo de alguien sacándola del coche pasó por su mente.

      - ¡Fuiste tú! - exclamó Gemma - Tú me sacaste del coche.

      - Así es - asintió Gabby - Saqué a Adam primero, porque estaba consciente - Miró a Gemma disculpándose - Necesitaba su ayuda para sacar al resto del coche.

      - ¿Eras la de la moto? - preguntó Gemma - ¿Así que fuiste tú quien me siguió durante los seis meses siguientes?

      - Te estaba protegiendo – se defendió Gabby – Estaba en casa de Norman.

      - Que vive a pocas casas de mí - apuntó Gemma.

      - Sí - asintió Gabby - Todavía tenía ganas de seguir adelante con el plan original. Te estabas recuperando, y si no sabías lo de Bahía Honey, seguirías a salvo, como papá quería - Se miró las manos - Y también lo estaría Bahía Honey, porque yo sería tú hasta que pudiéramos encontrar la escritura original. Todo parecía muy sencillo - Gabby soltó una carcajada burlona - Pero ahora sé que no lo era y debería haberme dado cuenta - Sacudió la cabeza - No puedo creer que confiara en Grace y en el capitán James, pero ahora todo empieza a tener más sentido para mí.

      - ¿El qué? - preguntó Gemma.

      - ¿Por qué Norman te dio el testamento de la abuela sin decírmelo? Arruinó los planes - dijo Gabby - Pero mientras estaba en Nassau, justo antes de llevar a Terri al aeropuerto, recibí un mensaje de un amigo mío de la inteligencia naval.

      - ¿Tienes amigos en la inteligencia naval? - Gemma la miró con incredulidad.

      - Sí - fue todo lo que Gabby dijo al respecto - Me enviaron información de que Loretta había sido detenida un par de semanas después del accidente de coche en Los Ángeles, pero aquella información se había mantenido en secreto.

      - Entonces, el capitán James podría traer a Linda como Loretta - adivinó Gemma - Ella sería capaz de conseguir lo que necesitaran del capitán Walters y su familia, para finalmente arrestarlos, en lugar de limitarse a mantenerlo a raya.

      - Esa es mi suposición - asintió Gabby - Cuando me uní al cuerpo de policía, el capitán James encontró una forma de infiltrarse en Bahía Honey sin llamar la atención sobre sí mismo ni sobre su mujer, Linda.

      - Sí que te utilizó - siseó Gemma, furiosa porque alguien pusiera deliberadamente a su familia en peligro - No solo podrías sacar los trapos sucios del capitán Walters para destituirlo de su puesto de poder como capitán de policía, sino que también sacarías a Loretta.

      - Estoy segura de que Linda debió de mantenerse en contacto con nuestro bisabuelo Crane - continuó Gabby - Nombró a nuestro padre albacea testamentario, pero siempre sospeché que había más en el testamento de lo que papá dejaba entrever.

      - Papá sabía que Linda estaba viva - adivinó Gemma, dando un respingo cuando le cayeron unas gotas de agua en la cabeza - Creo que deberíamos continuar esta conversación cuando no estemos en un viejo túnel corroído bajo el mar.

      - Estoy de acuerdo - asintió Gabby, dándose la vuelta y marcando el camino, que al final se hizo más empinado - Santo cielo, ¿vamos a subir una maldita colina? - se quejó, pero pronto llegaron a otra puerta - ¿Tienes tu amuleto? - Jadeó.

      - Sí - Gemma rodeó a Gabby y abrió la puerta.

      Fue un poco más difícil abrirla, pero juntas lograron empujarla. Ambas volaron hacia la fría y oscura cámara. Gabby aseguró la puerta.

      - Por si el túnel se derrumba – le explicó Gabby, pasando la mano alrededor de la junta de la puerta - Creo que estaremos a salvo de ahogarnos.

      - Gracias por eso - comentó Gemma sarcásticamente - ¿Me dejas tu linterna? - Le tendió la mano - Sé dónde está el interruptor de la luz.

      - Esperemos que la bombilla no se haya corroído - murmuró Gabby, entregándole la linterna a Gemma.

      Gemma encontró el interruptor y lo encendió. La habitación se inundó de luz.

      - Bienvenida al jardín prohibido - anunció Gemma, viendo cómo los ojos de Gabby se abrían de par en par al mirar alrededor de la habitación.

      - ¿Qué es este lugar? - preguntó Gabby.

      - Un refugio seguro - le dijo Gemma - Y un fuerte subterráneo que va desde debajo del faro hasta debajo del Hotel Bahía Honey.
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      Gemma vio cómo su hermana contemplaba incrédula la habitación en la que se encontraban. Las paredes tenían pintados dibujos que se remontaban generaciones atrás. Incluso el suelo tenía dibujos. Principalmente de flores, sol y mar. Había cuatro mesas de trabajo a un lado de la habitación, junto a las cuales se disponían cuatro filas de cuatro armarios. Cerca de las escaleras había un escritorio de gran tamaño con unos cuantos archivadores detrás.

      - ¿Qué es este lugar? - Gabby se dio la vuelta.

      Gemma se acercó a los archivadores y abrió los cajones hasta encontrar lo que buscaba. Sacó un expediente - Como he dicho, es un lugar seguro - Le dio la carpeta a Gabby - Toma, lee este expediente.

      Gabby abrió el expediente y se sorprendió al ver el nombre de Dora en él. Gemma vio lo mucho que le molestaba a Gabby la información que contenía.

      - Dora y su madre huyeron de Grecia en busca de refugio - Gabby miró a Gemma con incredulidad - Su madre tenía una relación abusiva, fruto de un matrimonio concertado con un político. Se llevó a Dora y a su hermano pequeño. Encontraron el camino a la isla, donde obtuvieron su nueva identidad.

      - Sí, fue una de los muchos isleños de Bahía Honey que lo hicieron - le informó Gemma - Otros vinieron aquí y se quedaron hasta que fue seguro para ellos trasladarse a las islas más grandes o a cualquier otro lugar al que necesitaran ir.

      Gemma se acercó al gran escritorio y abrió el armario, sacando una pila de diarios - El diario que Tony me dio para que se lo diera al abuelo era uno de tantos y estaba escrito porque Artemis quería que se descubriera - Pasó la mano por encima de los libros - Estos son los diarios de él y de sus descendientes, que guardaban los secretos de Bahía Honey.

      Gabby se acercó al escritorio, dejó la carpeta de Dora y hojeó algunos de los diarios - Gemma, estos diarios son todas historias sobre cómo surgió Bahía Honey - Miró a su hermana - ¿Los has leído?

      - No, Tony Harrison y Paul Singer me contaron la historia - la sorprendió Gemma.

      - ¿Paul? - Gabby frunció el ceño.

      - Sí, creo que Paul también es un abogado totalmente cualificado, como lo era Tony Harrison - asintió Gemma - También es el que continuó con el legado de Tony después de su fallecimiento.

      - Entonces, ¿el secreto bajo Bahía Honey no es realmente un tesoro? - Gabby parecía realmente decepcionada - ¿Ni siquiera petróleo o plata? - Levantó las manos y suspiró - ¿Ni siquiera piedras preciosas?

      Gemma sonrió.

      - Oh, hermana mía, esto es un tesoro - Le aseguró a Gabby - Durante generaciones, las familias Marshall, Harrison, Singer, Walker y Williams han ayudado a la gente a desaparecer y encontrar su camino hacia la libertad y una vida mejor.

      - Dean se decepcionará mucho cuando se entere de esto - Gabby sacudió la cabeza, parecía desanimada - Pero también es bonito - Miró los archivadores - ¿Esos archivadores están llenos de nombres de personas a las que ayudaron a desaparecer?

      - Creo que sí - asintió Gemma - Por eso debemos tener cuidado a quién se lo contamos, Gabby - Gemma bajó la voz. Le mostró a Gabby el diario más reciente que había estado leyendo - Paul, con la ayuda del abuelo y de nuestro padre, continuó la obra de Harrington-barra- Harrison - Señaló otro nombre en la página - Al igual que Grant.

      - ¡No! -Gabby abrió el diario - La última entrada es de hace poco más de seis meses - Sus ojos se abrieron de par en par - Gemma, papá continuó escondiendo gente hasta una semana antes de morir.

      - Exactamente - asintió Gemma – Así que sacar este lugar a la luz…

      - Expone a las personas a las que intentaba ayudar – concluyó Gabby. Miró los archivadores de la habitación - También expondría a generaciones de personas que han venido a la isla buscando nuevas vidas. La isla se vería plagada de agentes de inmigración y federales - Sus ojos se abrieron de par en par - Loretta no buscaba un tesoro. Buscaba el Fuerte Bahía Honey.

      - Y a Artemis Harrington, como el abuelo y tú - añadió Gemma - Hasta que le di al abuelo ese diario, no creo que nadie, aparte de Tony, supiera quién era Artemis Harrington - le dijo Gemma a Gabby - Y mucho menos que vivía aquí delante de sus narices, ayudándoles cada día mientras se sentaba en la escritura original de Bahía Honey.

      - ¿Por qué no le dio la escritura a Félix? - se preguntó Gabby - Habría sido mucho más fácil para todos, incluido él mismo, en la isla.

      - No pudo - respondió Gemma.

      - ¿Porque Amanda lo retuvo por si su hermano se liberaba alguna vez? - Gabby frunció el ceño - Eso no parece correcto.

      - No, porque eso expondría a su hijo como hijo ilegítimo de Amanda y suyo - sorprendió Gemma a Gabby.

      - Estoy casada con un descendiente de su hijo - las mejillas de Gabby se tiñeron de rosa.

      - Puedes estar tranquila, Gabby - le dijo Gemma con una sonrisa malévola - Amanda no era la hija del Mercader. Era su hijastra. La hija del primer matrimonio de su segunda mujer. Solo su hijo mayor y su hijo menor eran hijos suyos. A pesar de que la amaba como si fuera su propia hija. Puedes entender entonces por qué sus propios hijos lo traicionaron como lo hicieron.

      - Oh, menos mal - Gabby exhaló un suspiro de alivio.

      - La isla también fue comprada para ella – continuó Gemma - Solo que, con su padre en la cárcel, su hermano mayor se encargaba de todos sus asuntos. Así eran aquellos tiempos. Así es como consiguió la escritura - Sacudió la cabeza - Solo Artemis consiguió robarle la escritura original al hijo mayor del mercader y tuvo que huir a Bahía Honey en busca de refugio.

      - Me pregunto por qué se compró la isla para la hija - preguntó Gabby.

      - Porque ella y Félix eran socios - sorprendió Gemma a Gabby - Lo hacían mucho antes de que Artemis se hiciera cargo. El fuerte Bahía Honey fue fundado por el bisabuelo de Félix por parte de madre. El hombre era un pirata notorio, que adquirió Bahía Honey legalmente, pero se lo quitaron cuando lo acusaron de piratería.

      - ¿Tenemos un pirata en la familia? - Gabby se quedó mirando a Gemma, boquiabierta - Dean se va a poner muy celoso.

      - Era más bien el Robin Hood de los mares - le dijo Gemma - Robaba barcos, llevándose grandes botines de tesoro para ayudar a aquellos a los que se les había robado el tesoro en primer lugar.

      - Eso es aún más genial - los ojos de Gabby se abrieron de par en par - Entonces, ¿este lugar ha estado aquí durante siglos?

      - Supongo que desde finales del siglo XVII - asintió Gemma - Aunque se ha mejorado con los años.

      - ¿Quién más sabe de este lugar? - preguntó Gabby.

      - Sólo Paul y yo -supuso Gemma. - Pero creo que Paul no sabe dónde está enterrado Artemis.

      - ¿Por qué es tan importante? - preguntó Gabby.

      - Ven, te lo mostraré - dijo Gemma, caminando hacia la puerta - Tenemos que atravesar otro túnel - Advirtió a Gabby abriendo una puerta en la pared del fondo - Este es el fuerte real, que corre por debajo del hotel.

      Gemma la guio, sus recuerdos volvían a cuando había llegado allí, unos días antes de su accidente. El tío Tony quería que conociera a una niña y a su madre, que necesitaban su ayuda.

      - Esto es impresionante - Gabby miró desde las estrechas lamas cerradas con cristal tintado por fuera para que no se reflejara como cristal a cualquiera que pasara por la isla. - Quien diseñó esto fue un genio de su tiempo.

      - Creo que fue el pariente pirata de Félix - Gemma llegó a la habitación y abrió la puerta.

      - ¿Todas esas puertas que pasamos son habitaciones? - Gabby estaba asombrada.

      - Sí, la gente que encuentra un refugio aquí tiene que permanecer oculta durante un tiempo antes de poder ir a la parte superior - explicó Gemma, entrando en la habitación - Este es el verdadero jardín prohibido.

      - Está cuidado - fue lo primero que Gemma vio que Gabby advertía - Supongo que Paul se encarga de ello.

      La habitación estaba cubierta de flores, que crecían como en el jardín de encima del despacho en el que acababan de estar.

      - Este es el lugar de descanso de Arthur Harrison, alias Artemis Harrington - le dijo Gemma - Su mujer murió unos meses antes de que él se mudara a Bahía Honey. Estaba delicada de salud. Así que se quedó solo con su hijo. Su hijo lo enterró como su padre había pedido que lo hicieran.

      - ¿En un jardín de rosas? - Gabby parecía asombrada.

      - A Amanda Crane le encantaban las rosas - asintió Gemma - Pero creo que son solo para exhibirlas. Si no recuerdo mal, sus cenizas están en esa piedra, con su nombre.

      - ¿Cómo lo abrimos? - Gabby miró a Gemma - ¿Tienes un amuleto de medialuna en tu pulsera?

      - Sí - asintió Gemma e introdujo la media luna. La piedra se movió, pero también lo hizo la parte superior del parterre.

      - Mira aquí - Gabby metió la mano en la lápida, con cuidado de no golpear la urna, y encontró un papel doblado que parecía viejo - Me pregunto qué será.

      Lo desdobló y sus ojos se abrieron de par en par.

      - Es la verdadera escritura de Bahía Honey - Miró a Gemma - Tiene un sello oficial y todo. También está a nombre de Félix Marshall.

      - Y mira aquí – le mostró Gemma - Si me echas una mano, te enseñaré cómo han conseguido ayudar a los isleños a construir la isla.

      Gabby ayudó a Gemma a apartar la parte superior del parterre abierto y se quedó boquiabierta al ver lo que había dentro.

      - ¡Gemma! - Los ojos de Gabby la miraron - ¡Después de todo, sí hay un tesoro!

    

  







            EPÍLOGO
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      Gemma y Gabby encontraron la manera de salir del fuerte, cerrándolo cuidadosamente para que nadie más pudiera encontrar la manera de entrar. Decidieron atravesar el hotel, donde fueron alcanzadas por el capitán James, Linda y Grace, que habían traído refuerzos, los Singer y los Harrison.

      - ¡Gemma! - Dean, con el brazo en cabestrillo, empujó a todos para llegar a ella. Cuando lo hizo, la agarró y la abrazó - Gracias a Dios que estás bien.

      - Yo también estoy bien, gracias por preguntar - le dijo Gabby antes de ser alcanzada por un abrazo de oso de Garrett.

      - Deberías seguir en el hospital - le dijo Gemma a Dean.

      - De ninguna manera - Dean negó con la cabeza - Ni una sola vez Leigh nos dijo lo que estaba pasando.

      - Santo cielo - le dijo Garrett – Vosotras dos, casi nos provocáis un infarto. Grace nos dijo que habíais desaparecido por la cocina del Café Bahía Honey.

      - Pensábamos que mi hermana os había vuelto a atrapar - los ojos de Linda estaban empañados de lágrimas y su rostro pálido.

      - Espera, ¿qué quieres decir? - Gabby se apartó de Garrett para mirar a Linda.

      - Loretta se ha escapado - les dijo el capitán James. Su rostro era sombrío - Pero la tenemos de nuevo, solo que no podíamos encontraros a vosotras, así que pensamos…

      - Lo peor - adivinó Gemma - ¿Cómo sabemos que vosotros tres no estáis trabajando con ella?

      - Porque puedo responder por ellos - intervino Leigh - El capitán James solo quería lo mejor para Bahía Honey, y conseguir justicia para su hermano y su hermana.

      - Linda siempre ha intentado detener a su hermana - defendió Dora – Ella, muy valientemente, tomó el lugar de su hermana para ayudar a la isla a deshacerse de gente como ellos.

      - ¡Gemma, Gabby! -  Paul dio un paso alrededor del grupo - ¿Puedo hablar con vosotras dos? - Miró a todos los espectadores - ¡A solas!

      Su voz era aguda y dominante, sorprendiendo a Gemma y Gabby, pero obviamente no a los demás, que rápidamente les dejaron espacio.

      - Gabby, tengo algo que se suponía que tu madre debía darte cuando cumplieras dieciocho años - Paul metió la mano en el bolsillo y sacó una caja cuadrada - Lo he convertido en una pulsera para ti - Le entregó la caja.

      Gabby lo abrió y Gemma vio que era una pulsera igual que la suya.

      - ¡Oh! - Eso fue todo lo que Gabby pudo decir antes de darle un abrazo a Paul – Gracias.

      - Supongo que has llevado a tu hermana al verdadero jardín prohibido - Paul miró a Gemma, que asintió - Cuando Patricia se casó, estaba muy disgustada por no poder llevar el apellido de su marido. Fue entonces cuando decidí que era hora de que terminara este enfrentamiento con los Crane.

      - Le he contado a Gabby por qué se ocultó la escritura original - le dijo Gemma.

      - No todo se trataba de que el hijo de Artemisa quedara al descubierto - les dijo Paul - El Mercader era un pirata, muy metido en la piratería con sus hijos. Pero lo que su hija y Félix estaban haciendo era igual de malo. La isla nunca fue del Mercader. Pertenecía a su hija, o más bien a su hijastra.

      - He leído eso en un diario - asintió Gabby.

      - Pero su padre sí controlaba sus bienes, y solo tenía diecinueve años cuando tuvo un hijo con Artemis - les dijo Paul - El Mercader amenazó a Artemis con truculentas acusaciones contra su hija y con la amenaza de que su hijo acabaría en un hogar para niños o en un hospicio si se le entregaba la escritura a Félix.

      - Oh, siempre había pensado en el Mercader como un hombre honorable - espetó Gabby.

      - No, era tan ladrón como sus hijos – le contradijo Paul - Así que su hija acordó que, si el Mercader dejaba en paz a Félix, su operación, y a Artemis y su hijo, ella le ayudaría a salir de la cárcel y dirigiría la empresa por él. Para entonces, el Mercader estaba enfermo y necesitaba su ayuda.

      - Así que fue el Mercader quien escribió la escritura falsa - adivinó Gabby.

      - No, fue su hijo. Lo que hizo fue amenazar a Artemis y a su hija, para evitar que le dieran la verdadera a Félix - explicó Paul - El Mercader guardó la escritura, por si alguna vez tenía que huir de América y necesitaba un lugar donde pasar desapercibido y reiniciar su desagradable compañía naviera. A lo largo de los años, los Crane han intentado llevar un negocio legítimo. Sin embargo, estaban demasiado involucrados con otras organizaciones criminales. Hasta que tu bisabuelo Crane se hizo cargo y lo limpió.

      - ¿Por qué no salió la escritura entonces? - preguntó Gemma.

      - Para entonces, la historia se había perdido y todo el mundo aceptaba que la escritura tal y como estaba era real, hasta que Tony se topó con el diario de Artemis - les contó Paul - Necesitaba que alguien investigara y encontrara la verdadera escritura sin que él se viera implicado ni descubriera quién era su antepasado.

      - Por eso se lo dio al abuelo - dijo Gabby.

      - Sí - asintió Paul - Pero tu abuelo no lo buscó hasta después de fallecer el último Crane.

      Tras recibir el visto bueno de Paul, Gabby y Gemma entregaron a la policía las pruebas que habían encontrado de su padre. Le dieron a Dean la copia original de la escritura y Paul llevó a todos a ver el Jardín Prohibido, al menos la parte superior. Solo ellos tres sabían lo que había debajo de la rosaleda interior.

      El sol estaba saliendo cuando todos se fueron a sus hogares. Gabby y Garrett llevaron a Dora y Paul a casa. Gemma y Dean partieron en su coche de alquiler. Antes de entrar en la mansión, Dean le pidió a Gemma que fuera a dar un paseo por la playa con él. A Gemma le dio un vuelco el corazón y aceptó, y fueron a sentarse en la arena para ver cómo terminaba de salir el sol.

      - Entonces, ¿qué harás ahora que ya no estás obligada a vivir en Bahía Honey? - le preguntó Dean, con la cabeza inclinada mientras trazaba dibujos en la arena con un palo.

      - Estaba pensando en volver a Los Ángeles y sacarme de nuevo la licencia de cirugía - le respondió Gemma. El corazón le dio un vuelco cuando vio que sus ojos se oscurecían de tristeza, antes de asentir.

      - Ya veo - dijo Dean - Necesitas recuperar tu vida. Lo comprendo.

      - Realmente necesito recuperar mi vida - aceptó Gemma - Por eso volveré a casa en cuanto me devuelvan el carné y pueda obtener la licencia para trabajar en las Bahamas.

      - ¿Hablas en serio? - Dean miró a Gemma con los ojos muy abiertos y llenos de emoción.

      - Sí, totalmente en serio - sonrió Gemma - Y, además, Gabby y yo tenemos grandes planes para la finca y el café Bahía Honey.

      - Ya era hora de que el viejo lugar recibiera algo de atención - sonrió Dean.

      Sus miradas se cruzaron y Dean la atrajo hacia sí, pegando sus labios a los de ella. El mundo se desvaneció en el fondo y se perdieron el uno en el otro. El sol se deslizó en el cielo, arrojando rayos dorados sobre el mar, extendiéndose hacia la orilla y abrazándolos. El nuevo día había amanecido en Bahía Honey con una nueva era.
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        * * *

      

      

  




SEIS MESES DESPUÉS – CAFÉ BAHÍA HONEY

      Gemma y Gabby estaban dando los últimos retoques a la cafetería.

      - ¿Te parece bien? - Gemma ladeó la cabeza, mirando las fotos de su madre, su padre, su abuela, su abuelo, Dora y Paul, los fundadores originales del café.

      - Creo que queda muy bien - sonrió Gabby, palmeando el taburete en el que estaba sentada a su lado - Necesito hablar contigo.

      - ¿Vas a interrogarme sobre Dean otra vez? - Preguntó Gemma - Ya te lo he dicho. Todavía no estamos definiendo nuestra relación. Solo nos estamos divirtiendo y disfrutando de nuestra mutua compañía.

      - ¿En serio? - Gabby negó con la cabeza. - Los dos necesitáis que os golpeen la cabeza. Cualquiera con ojos puede ver que estáis locamente enamorados el uno del otro. Así que, por favor, sacadnos a todos de nuestra miseria y hacedlo oficial.

      - ¿Y qué? - Gemma se sentó junto a su hermana en su taburete amarillo, que había mandado restaurar primorosamente junto con los demás - ¿Quieres que Terri me boxee las orejas por desviar la atención de su próxima boda? - Miró a Gabby - Hablando de eso. ¿Crees que tendremos el Hotel Mansión Bahía Honey listo en otros tres meses, para su boda?

      - Te estresas demasiado - respondió Gabby - Esto es lo que pasa cuando asumes tantos proyectos a la vez.

      - ¿Qué? He delegado el jardín prohibido a Dean y Garrett - señaló Gemma - Eso ha supuesto mucha entrega. Sobre todo, después de descubrir que trabajamos con los federales y los U.S. Marshals, con programas de protección de testigos y varios refugios para adultos y niños maltratados.

      - Sí, es genial - sonrió Gabby - ¿Sabes que yo quería ser U. S. Marshall?

      - Me lo has dicho unas trescientas veces – se rio Gemma.

      Gabby y ella habían recorrido un largo camino en los últimos seis meses. Incluso se habían unido a un grupo de apoyo para el duelo. A través de ese grupo, habían encontrado el valor para expresar sus heridas, miedos, angustia y dolor. Pronto, empezaron a pasar las tardes en el patio de las hermanas. Se reunían una hora al día para hablar del pasado, del presente, del futuro o de lo que les rondara por la cabeza. Se abrió la comunicación entre ambas y, aunque todavía quedaban muchas cosas por superar, lo estaban consiguiendo y cada día estaban más unidas.

      Gemma había vuelto a Los Ángeles durante un mes y había recuperado su licencia quirúrgica. Todavía no había superado del todo su aversión a la sangre, pero sabía cómo dejarla de lado lo suficiente como para que no afectara a su trabajo. También había aprendido a ocultarlo. Hacía tres meses, había obtenido la licencia para trabajar en las Bahamas y había reabierto la clínica de Doc. Gemma era ahora la médico de cabecera local, hasta que pudiera contratar a uno o dos a tiempo completo, cuando el hospital estuviera listo. Gabby tenía razón. Gemma se había hecho cargo de demasiados proyectos. El hospital, arreglar el faro, convertir el hotel Bahía Honey en un balneario de bienestar, que Lee iba a supervisar, junto con el puerto de yates. Luego estaba el proyecto de la mansión Bahía Honey, que estaban convirtiendo en un hotel de cinco estrellas. Las siete cabañas del terreno eran sus casas familiares, y dejarían dos para sus huéspedes. Pero el proyecto favorito de Gemma era la restauración y reapertura del Café Bahía Honey. El corazón le palpitaba en el pecho cuando miraba la cafetería, totalmente restaurada para devolverle su cálido y colorido esplendor. Incluso la cubierta había sido renovada y la cabaña de surf estaba restaurada. Para sorpresa de todos, aquella cabaña se había convertido en el proyecto favorito de Paul.

      - ¿Qué te parecen las especialidades del menú hasta ahora? - preguntó Gemma y le enseñó a Gabby el menú por millonésima vez.

      
        
        Café Bahía Honey - Menú

      

        

      
        Especiales de la semana - Ayúdanos a elegir nuestros favoritos de la temporada

      

        

      
        Tarta de queso sin hornear con manzana y caramelo de Halloween

        Sopa otoñal picante de semillas de calabaza

        Tarta de melocotón de la tía Otoño

        Bougatsa Griega de Natillas

        Tarta sencilla de nuez pecana

        Chocolate caliente picante casero de Dora para todas las estaciones

      

      

      - Gem, son buenísimos. Algunos de ellos son viejos favoritos, que estaban antiguamente en el menú - señaló Gabby.

      - Sí, pero se han actualizado - asintió Gemma nerviosa - Solo quiero que la cafetería cobre vida como antes.

      - Gem, va a ser increíble - le aseguró Gabby - ¿Puedes escucharme, por favor?

      - Lo siento, sí - respondió Gemma, con el estómago revuelto.

      Era el día de la inauguración del café y Dean volvía a casa después de tres semanas fuera. Gemma había estado cuidando de Sophie, y las dos se habían hecho íntimas. Sophie incluso le había enseñado a Gemma cómo manejar a su némesis, Víctor. Aunque seguían peleándose por su cuarto de baño. Gemma sabía que debía comprobar el cuarto de baño y cerrar la puerta antes de darse una ducha o un baño de burbujas.  También aprendió a dejar a Rhino completamente fuera de su habitación o, preferiblemente, de la mansión, cuando se duchaba. En dos ocasiones, Rhino había estado a punto de derribar la puerta del cuarto de baño para unirse a ella en la bañera o en la ducha. Frunció el ceño y miró a su alrededor.

      - Gabby, ¿dónde está Rhino? - preguntó Gemma, dándose cuenta de repente de que no lo había visto en horas.

      - No lo sé - respondió Gabby, y Gemma pudo ver que se estaba enfadando con ella.

      - Lo siento, Gabby - sonrió Gemma y volvió su atención hacia su hermana.

      - Bueno, ¿sabes cómo he estado de emocional estas últimas semanas? - preguntó Gabby.

      - Sí - asintió Gemma - Has estado muy malhumorada - Sonrió cuando Gabby la fulminó con la mirada.

      - Vale, Garrett y yo tenemos algunas noticias, y queríamos que fueras la primera en saberlo - le dijo Gabby.

      - Por favor, no me digas que te mudas a Nassau y me abandonas con todos estos proyectos - se burló Gemma.

      - ¡No! - bramó Gabby, y Gemma sonrió - ¡Estoy embarazada de cuatro meses! - soltó.

      - Menos mal que por fin me lo has dicho - respondió Gemma, extendiendo los brazos para abrazar a Gabby, que volvía a llorar - Me alegro mucho por ti - Se alarmó un poco cuando Gabby la apretó con fuerza. Se separó y miró a su hermana - ¿Cómo te sientes al respecto?

      - Muy feliz. Garrett está tan emocionado como un niño en Navidad - Gabby resopló, mientras un pequeño sollozo la hacía hipar, y una lágrima resbalaba por su mejilla. Se la apartó con impaciencia - ¿Cómo…?

      - Gabs, soy médico. Puedo ver las señales - Gemma frunció los labios.

      - Entonces tal vez, doctora Marshall-Walker, ¿podría decirme cómo puedo controlar estas malditas emociones caprichosas? - Gabby volvió a resoplar.

      - No lo hagas - aconsejó Gemma - Las dejas salir, las sientes y las llevas a cabo - Sonrió a Gabby - No luches contra ellas, estoy segura de que disfrutarás mucho más de tu embarazo - El corazón le dio un vuelco - Estoy muy emocionada. ¡Voy a ser tía!

      Volvió a abrazar a Gabby, justo en el mismo momento en que Víctor se colaba por la ventana de la cafetería y se abalanzaba sobre el mostrador. Se sentó justo delante de Gemma, agitó la cola y se lamió las patas.

      - ¿Qué es eso que tiene en el cuello? - señaló Gabby.

      - No estoy segura - respondió Gemma, levantando la mano y sacando una nota enrollada.

      
        
        Gemma, abre las puertas delanteras.

      

      

      Miró a Gabby con el ceño fruncido, pero Gabby se encogió de hombros con indiferencia.

      Gemma se levantó y se dirigió a la puerta principal. Las abrió de un tirón y Rhino entró trotando, con una nota en la boca.

      
        
        Gemma, por favor, ven a la puerta principal de la mansión.

      

      

      - Cada vez más intrigante – exclamó Gabby, leyendo la nota por encima del hombro mientras comía un helado que había robado del congelador de la cafetería.

      - Gabby, demasiado azúcar no es algo que yo recomendaría durante el embarazo - Gemma negó con la cabeza.

      - Me has dicho que me dejara llevar por mis emociones y disfrutara de mi embarazo - Gabby enarcó las cejas - Así que esta soy yo, dándole caña - Sonrió - Entonces, ¿vamos a seguir la nota?

      - Claro - asintió Gemma. Estaba a punto de volver a la cafetería a buscar a Víctor, ya que no confiaba en dejarlo a solas en aquel lugar, pero él ya estaba escabulléndose por la puerta. Gemma cerró la cafetería y Gabby y ella se fueron hacia la mansión - ¿Seguro que no sabes lo que está pasando?

      Gemma miró a Gabby con desconfianza.

      - No - Gabby negó con la cabeza y dio otro mordisco a su helado.

      Cuando llegaron a la puerta principal, Sophie estaba allí con una enorme sonrisa, una rosa roja de tallo largo para Gemma y otra nota.

      
        
        Gemma, por favor, ven al salón.

      

      

      - ¿Por qué demonios lo llaman salón? - exclamó Gabby, sacudiendo la cabeza mientras ella, Rhino, Víctor y Sophie seguían a Gemma hasta el salón.

      Cuando Gemma abrió la puerta, casi le da un infarto. Terri, Adam, Dora, Leigh, Garrett, Penny y su marido, Grace, Linda y el capitán James saltaron hacia ella.

      - ¿Es Halloween? - preguntó Gemma, agarrándose el pecho asustada, antes de que le entregaran otras diez rosas rojas de tallo largo - Porque casi me muero del susto.

      - ¡Oh, sí! - exclamó Gabby, corriendo hacia un jarrón - Se supone que debo darte esto.

      - Ya son una docena - comentó Gemma, fulminando a su hermana con la mirada – Tú sabes lo que está pasando.

      Gabby se encogió de hombros y sonrió.

      - Lo único que sé es que quiero otro helado – respondió, terminándose el que tenía en la mano.

      - No - negó Gemma - Limítalos a uno por semana - Sacudió la cabeza - Ya he llegado. ¿Y ahora qué?

      Los presentes en el salón se dieron la vuelta y salieron, excepto Gabby, a quien Garrett tuvo que volver a entrar y sacar a rastras.

      - ¿Por qué no puedo quedarme? - protestó Gabby.

      - Si ella se queda, entonces yo me quedo también - Terri empezó a caminar de vuelta a la habitación - Ni siquiera me ha saludado.

      - Lo siento mucho, Terri – asintió Gemma, sintiéndose fatal - Mi mente ha estado por todas partes, y ni siquiera estoy segura de lo que está pasando aquí.

      - No pasa nada - Terri abrazó a Gemma.

      - Hola, Gemma - saludó Adam, que se acercaba para sacar a Terri de la habitación.

      - ¡Hola, Adam! - exclamó Gemma, sorprendida de verle allí.

      - Nos pondremos al día más tarde - prometió Terri. Justo antes de llegar a la puerta - Me encanta lo que estáis haciendo Gabby y tú con este lugar.

      - ¡Terri! - gruñó Adam, sacándola de la habitación.

      Gemma frunció el ceño cuando la puerta del salón se cerró tras ellos y se quedó sola.

      - De todos los lugares del mundo… - La voz de Dean la hizo sonreír, mientras se daba la vuelta y la respiración se le entrecortaba en la garganta.

      Estaba apoyado en la puerta de cristal del patio, de esmoquin, observándola.

      - Me siento un poco mal vestida - comentó Gemma nerviosa.

      - A mí me parece que estás perfecta - la voz de Dean bajó y se volvió ronca, entonces se apartó de la puerta. Sus miradas se cruzaron y se sostuvieron mientras se dirigía hacia ella.

      Gemma tragó saliva, sintiendo que se le secaba la garganta, y su corazón empezó a revolotear como un pájaro nervioso atrapado. En cuanto él estuvo lo bastante cerca de ella, alargó la mano y la estrechó entre sus brazos, aplastando sus labios contra los suyos, haciendo que el mundo diera vueltas, hasta que él levantó la cabeza.

      - ¿Me has echado de menos? - susurró Dean. – Porque yo te he añorado, cada segundo que he tenido que estar lejos de ti.

      - Sí, yo también te he echado mucho de menos - confesó Gemma – Incluso, he empezado a hablar de ti con Víctor.

      - Huh - Dean sonrió, abrazándola aún, con sus frentes presionadas - Si has empezado a hablar de mí con tu némesis, estoy seguro de que realmente me has echado de menos.

      - ¿Tenemos una cena familiar de la que yo no sé nada? - le preguntó Gemma.

      - Eso depende - le dijo Dean crípticamente.

      - ¿De qué? - preguntó Gemma.

      - Cierra los ojos – le ordenó Dean suavemente.

      - ¿En serio? - Gemma entrecerró los ojos.

      - ¿Confías en mí? - Dean la miró con las cejas levantadas.

      - Sí - asintió Gemma y cerró los ojos.

      Sintió que Dean se apartaba de ella y al instante sintió frío.

      - Gemma Marshall-Walker… - Empezó a decir Dean, y su corazón se sobresaltó cuando un cosquilleo le subió por la columna vertebral, y sus ojos se abrieron de golpe para ver a Dean arrodillado, con una cajita de terciopelo en la mano - ¿Completarías mi vida y la de Sophie casándote con nosotros?

      La puerta del salón se abrió y Sophie entró corriendo.

      - Siento llegar tarde. Tuve que ir a por un helado para Gabby - Sophie puso los ojos en blanco, se arrodilló junto a su padre y sacó una larga caja de terciopelo del mismo color que la que sostenía Dean.

      - ¿Estás lista? -preguntó Dean a su hija, y ella asintió.

      Contó hasta tres y abrieron las cajas. La de Sophie era una pulsera de cuerda de oro blanco con un broche de un signo de infinito y tres corazoncitos entrelazados colgando de ella. La caja de Dean contenía el anillo de diamantes de talla cuadrada más hermoso del mundo. Gemma sintió que el corazón se le hinchaba en el pecho como si fuera a estallarle, y fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Se le empañaron los ojos al mirar a los dos Singer arrodillados, pidiéndole que formara parte de sus vidas.

      Tu corazón siempre tendrá grietas, pero esas cicatrices demuestran que puedes amar profundamente. Gemma recordó lo que Terri le había dicho hacía unos días por teléfono, cuando le había confesado lo que sentía por Dean y le había dicho que Sophie estaba ahora incrustada profundamente en su corazón. Ambos formaban parte de su alma.

      - Sí - consiguió decir Gemma con voz entrecortada, mientras intentaba controlar la emoción que se acumulaba en su interior - Me casaré contigo - Le dijo a Dean, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla y él deslizaba el anillo en su dedo - Y Sophie, será un honor ser tu madre.

      Los ojos de Sophie se llenaron de lágrimas mientras salía disparada hacia delante y se lanzaba a los brazos de Gemma.

      - Te quiero- le dijo, mirándola.

      - Yo también te quiero, Sophie - Gemma le devolvió el abrazo, mientras Dean se acercaba y las abrazaba a las dos.

      - Yo también te quiero, futura Sra. Singer… - Dean la besó - ¿O es Doctor Marshall-Walker-Singer? - Bromeó.

      - ¡Papá! - Sophie puso los ojos en blanco y se dio cuenta de que no se había puesto la pulsera. Se la puso rápidamente a Gemma - ¿Ya podemos ir a contárselo a todo el mundo? – preguntó, emocionada.

      - ¿Por qué no vas y se lo cuentas? - sugirió Dean - Gemma y yo tenemos que hablar de algunas cosas.

      - Claro - suspiró Sophie y volvió a poner los ojos en blanco. - ¡Los adultos son tan repugnantes! - Salió corriendo de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

      - A ver, ¿por dónde íbamos? - Dean sonrió, tirando de Gemma hacia sus brazos - Te quiero, Gemma.

      - Yo también te quiero, Dean - Gemma no llegó a decir nada más, antes de que los labios de él volvieran a cubrir los suyos y el mundo a su alrededor se desvaneciera.

    

  







            EL CAFÉ DE BAHÍA HONEY: ESPECIAL DEL DÍA

          

          

      

    

    






Chocolate caliente picante casero de Dora para todas las estaciones

        

      

    

    
      
        
        Tiempo de preparación 45 minutos

        Cantidad 8 raciones

      

      

      

  




CONSEJOS

      Se puede utilizar cacao azucarado para la receta, para hacer una bebida más dulce.

      Se puede utilizar chocolate con leche en lugar de chocolate negro.

      Añadir un poco de sirope de arce, miel o sirope de caramelo para variar los sabores y endulzar el chocolate caliente si resulta un poco amargo.

      El chile y la canela pueden omitirse en la receta, para obtener un chocolate caliente no picante.

      Para un chocolate caliente de temporada festiva, añadir nata montada, cubrir con mini malvaviscos y espolvorear con pimienta de Jamaica. Terminar la decoración de la bebida colocando un bastón de caramelo o una rama de canela en la nata montada. El bastón de caramelo dará un toque mentolado al chocolate caliente, y la rama de canela enriquecerá el cálido sabor especiado.

      Añadir más leche cuando el chocolate caliente se haya enfriado, para preparar una deliciosa bebida de chocolate frío.

      Calentar o flambear ligeramente los malvaviscos y romperlos suavemente antes de añadirlos al chocolate caliente, para realzar su sabor.

      

  




INGREDIENTES

      
        	½ taza Cacao sin azúcar

        	280 gr de lágrimas o trozos de chocolate negro amargo

        	1 bolsa de malvaviscos o mini malvaviscos

        	8 tazas Leche

        	¼ cucharadita Canela molida

        	¼ cucharadita de chile en polvo

        	1 cucharada de chocolate rallado

      

      

  




PREPARACIÓN

      
        	Derretir parcialmente el chocolate al baño maría o en el microondas.

        	Cuando el chocolate esté listo, añadir ½ taza de leche y mezclar, para obtener una ganache de chocolate rica y cremosa.

        	Incorporar el cacao en polvo, la canela molida y el chile en polvo, hasta que se integren bien en la ganache.

        	Hervir o cocer al vapor el resto de la leche y añadir la ganache, removiendo hasta que se mezcle todo perfectamente.

        	Verter en tazas y cubrir con malvaviscos.

        	Espolvorear chocolate finamente rallado y cacao (si se desea).

      

      
        
        ¡Buen Provecho!
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      ¡Haz clic en la imagen de arriba para sumergirte en tu próxima lectura!
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ACTUALIZATE CONMIGO

      ¡Muchas gracias por comprar o descargar mi libro! Estoy eternamente agradecida a todos mis increíbles lectores.

       

      Para estar al día con mis últimos libros, newsletters, regalos y preciosas fotos de los fabulosos lugares sobre los que escribo, puedes unirte al gupo VIP.

       

      Te enviaré regularmente fotos de La Jolla Cove, San Diego y las playas del Golfo de Florida Gulf Beaches donde trato de pasar tanto tiempo como me es posible. Vivo en San Diego, mi propio ‘Jardín del Edén’ y estoy enamorada del mar y de las playas de este lugar. Son las que inspiran mi ficción romántica llena de misterio playero, que me encanta compartir con increíbles lectores como tú si quieres unirte a MÍ!

       

      El enlace te pedirá el correo electrónico. Esto te dará acceso a las newsletters, que estarán en inglés. ¡También recibirás un LIBRO GRATIS cada vez que te registres!

       

      HAZ CLICK EN MI LOGO/IMAGEN DE ARRIBA PARA INSCRIBIRTE EN LA NEWSLETTER Y OBTENER EL LIBRO GRATUITO

    

  


  
    
      Para obtener su copia GRATIS de La Posada de la Bahía Cody - La llamada de Nantucket: Precuela HAGA CLIC AQUÍ o la portada del libro a continuación!
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        ¡HAGA CLIC EN RESERVAR para obtener su copia!

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE LA AUTORA
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      Amy Rafferty, número uno en ventas en Amazon, es una autora de novelas románticas contemporáneas, llenas de conmovedoras historias en las que el humor y el amor están siempre presentes.

      Nacida en Nueva York, anteriormente abogada, ahora vive en San Diego con sus hermosos hijos y gatos.

      Además de escribir, publicar y administrar su casa, pasa todo el tiempo que puede visitando las hermosas playas de San Diego y Florida, donde tiene familia y amigos. Llama a San Diego su "Jardín del Edén", lo que le inspira para escribir novelas románticas limpias y saludables, que incorporan misterio, suspense y aventuras para sus personajes mientras hallan la manera de abrir sus corazones y permitir que entre el verdadero amor.
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